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li
11 El coraje y el valor de Ibn Rauaha habían alcanzado de lleno el

11 corazón de todos sus compañeros. Alentado por esta admirable fe
!en Dios, el ejército musulmán se puso inmediatamente en marcha
il dirigiéndose hacia la zona de Al Balqa', en donde una vez alcanzado

I el poblado de Mu'tah se tomó la decisión de acampar allí, por consi­
i derarlo más favorable para un posterior despliegue militar, al tiempo

que se evitaba el contacto directo con las líneas del enemigo... En

este mismo lugar habría de producirse el desigual enfrentamiento

entre ambos ejércitos, en el que como bien sabemos los musulma-
Ines contaban tan solo con unos tres mil hombres, frente a la abru­
madora cifra de doscientos mil soldados que componían aquel ejér­

cito bizantino.

IlA CAIDA DE LOS PRIMEROS MARTIRES

!

ii Con los primeros rayos de luz del día siguiente, el ejército bizan­
[tino adelantó sus filas y, de este modo, la desigual batalla era inevi­

[table. Nada más iniciarse el combate, Zaid Ibn Hariza levantó el
ilestandarte del Profeta, dispuesto a abrir una brecha entre las nutri­

Idas filas enemigas, apoyado por Qutba Ibn Qatada Al Uzri encabe­

Izando el flanco derecho, y por Ubada Ibn Malek Al Ansari en el

lizquierdo... Poco después y fruto de la aplastante superioridad ene­
I~iga, el heróico gesto de Zaid era replicado por una densa lluvia de

[abalínas bizantinas que pusieron fin inmediato a su vida. Lanzado

tomo una exhalación y siguiendo los pasos de su comandante,
1

jYafar Ibn Abu Taleb recogió en seguida el estandarte de las manos

~e Zaid, adentrándose con furia entre las filas bizantinas hasta cau­
~ar allí un cuantioso número de bajas. Así con este incomparable

1

valor que da la firme creencia en Dios, Yafar continuó luchando
incansable hasta finalmente acabar sitiado por un numeroso grupo
be soldados enemigos. En aquel crítico momento, Yafar decidió

~pearse de su herida yegua, pero los bizantinos acabaron dándole

~uerte, no sin antes perder sus dos brazos ... Esta misma y triste

~uerte iba a correr, poco después, el intrépido Abdulah Ibn Rauaha.
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La prematura muerte de estos tres jefes, inolvidables mártires del
Islam, no consiguió doblegar por el momento el empeño a ultranza
de los combatientes musulmanes para continuar adelante en su
heróica y desesperada lucha. En aquellos instantes, Zabet Ibn
Arqam tomó entre sus manos el estandarte del Profeta, pidiendo a

sus compañeros la urgente designación de un nuevo jefe.

Poco tiempo después, el nuevo comandante elegido, jaled Ibn
Al Walid, suficientemente conocido por nuestros lectores por su
especial habilidad militar en sus tiempos de La Meca, ordenó la
inmediata reorganización de las filas musulmanas previendo una
nueva estrategia. Para jaled se hacía necesario, ante todo, ganar
tiempo y reducir el número de las bajas musulmanas.

En aquellos precisos momentos, en Medina y a varios centenares
de kilómetros del escenario de esta batalla en Mu'tah, el Profeta
decía a sus compañeros: "Zaid tomó el estandarte y fue alcanzado...
Lo recogió Yafar y fue alcanzado también". Con los ojos inundados
de lágrimas, el Profeta prosiguió: "Ibn Rauaha alzó el estandarte y
cayó también. Finalmente, fue levantado pC!r una de las espadas de
Dios, y Dios le deparó una solución".

Poniendo en práctica su plan, jaled dispuso la formación de
pequeños grupos de caballería, lanzándolos en sucesivos ataques
relámpago contra los flancos más desguarnecidos del ejército bizan­
tino, sin dejarles ninguna opción que les permitiera algún tipo de
reacción organizada. De este modo y después de causar numerosas
bajas al ejército bizantino, jaled esperó la caída de la noche. Su pro­
pósito no era otro que organizar la preparación de una retirada a
tiempo, consciente como lo era de la imposibilidad de mantener
adelante una lucha, en condiciones de tan franca inferioridad.
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Una vez llegada la noche,]aled ordenó un cambio importante en

el despliegue de los efectivos musulmanes, tratando de dar así la
impresión a los bizantinos de que nuevas tropas musulmanas habí­

an llegado en su apoyo. Merced a esta hábil y elaborada estrategia

pudo reorganizarse, sin más contratiempo, la retirada completa del
ejército musulmán, que si bien en esta ocasión no pudo conseguir
la victoria, al menos sí sirvió para salvar una situación extremada­

mente difícil y comprometida... aunque también dejando atrás los

cuerpos sin vida de doce mártires musulmanes. De cualquier modo,
la noticia de esta heróica gesta iba a llevar el asombro a propios y

, extraños, tratándose de un adversario -Bizancio- reconocido en

~ aquella época como la primera potencia militar del mundo.
II

I1 Una de las consecuencias más notables de esta campaña de Mu'­
il tah fue el que varias tribus árabes -las de los Banu Sulaim, Achya',

1

1. Gatafán, Zubian y Fazara, entre otras- abrazaron el Islam, convenci­
I¡ dos de que solamente una férrea fe como la de estos musulmanes

1II pudo hacer frente a los todopoderosos bizantinos.
:1
I

j'l

1

I

1

EL REGRESO A MEDINA

i Aguardando en las afueras de la ciudad, allí estaba toda la pobla­
1, ción musulmana de Medina dispuesta a recibir a su ejército. A la
I

Icabeza de todos, el profeta sostenía entre sus brazos al pequeño
[Abdulah, hijo del malogrado Yafar. Cuando por fin hacían su entra-
1:

1 da y todo eran gritos de reconocimiento, algunos muchachos

'Icomenzaron a insultar a los combatientes por haberse retirado tan
[pronto así del campo de batalla ... Sólo la voz del Profeta, profunda­

!mente afectado por la pérdida de sus doce compañeros, pudo aca-
[!llar los gritos de aquellos muchachos, a la vez que ensalzaba la
. ¡¡valentía y la entrega que todos habían demostrado en su heróíca

¡lucha.
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Yumada Al Ula, 8.o año de la Hégira (finales de septiembre 629

d.C.).

Aunque sería impropio calificar de derrota el resultado de la
campaña de Mu'tah, también es cierto que no se habían logrado
alcanzar los objetivos que acerca de la misma se habían previsto.
De esta manera y dos semanas más tarde, el Profeta organizó una

nueva expedición de trescientos combatientes, bajo el mando de
Amr ibn Al'Ass, dirigiéndose en esta ocasión hacia la localidad nor­
teña de Yudam, conocida también como Fuente de Dhat Al Salasil.

Una primera avanzadilla del ejército musulmán pudo comprobar,
en seguida, la enorme superioridad numérica de las fuerzas que
estas tribus hostiles habían organizado. Para hacer frente a esta peli­

grosa situación, Amr Ibn Al'Ass envió un mensaje urgente al Profe­

ta solicitándole el apoyo militar necesario.

Con la llegada del nuevo contingente, compuesto por doscientos
combatientes y encabezados por Abu Ubaida Ibn Al Yarrah, el con­
junto del ejército musulmán, del cual formaban también parte Umar
y Abu Bakr, comenzó un victorioso avance bajo el mando del pro­
pio Amer Ibn Al'Ass, quien después de infligir un duro correctivo a
varias tribus rebeldes, entre ellas la tribu de Quda'a, pudo recuperar
así el prestigio, antes perdido en estas mismas tierras, además de
sembrar la desconfianza entre aquellas tribus del norte con sus alia­
dos bizantinos.

De este modo, y con el feliz término de esta brillante campaña
quedaba asegurada la estabilidad a lo largo y ancho de casi toda la
Península Arábiga, siendo buen fruto de ello la incesante llegada a
Medina de numerosas tribus, expresando su deseo de abrazar el
Islam e integrarse en el futuro de la ya asentada sociedad islámica.
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CAPITULO XXIV

LA ENTRADA EN LA MECA

La vida diaria en Medina iba discurriendo pacíficamente y los

musulmanes se encontraban plenamente dedicados a la propaga­
ción del mensaje del Islam, al mismo tiempo que se completaba la

estructura socio económica del estado islámico. Mientras que para
las tribus árabes del norte los últimos acontecimientos habían
supuesto el mejor aliciente en su camino para abrazar el Islam, los
quraichitas comenzaron a sentirse seriamente preocupados ante
este definitivo auge del poderío musulmán.

Un buen ejemplo del nuevo clima de nerviosismo que se respi­

raba en La Meca podemos encontrarlo en las reiteradas violaciones
de los quraichitas en relación con el Tratado de Hudaibiya. Estas
violaciones habrían de culminar, finalmente, con un acto de máxi­
ma gravedad: la agresión a la tribu ]uza'a, aliada de Muhammad, a
manos de los Banu Bakr, aliados a su vez de los quraichitas. Tan
intolerantes acontecimientos tuvieron lugar, según vamos a ver muy
pronto, cuando numerosos miembros de los ]usa'a se encontraban
acampados cerca de un pozo de agua llamado Al Watir, en las pro­
ximidades de La Meca, a mediados del mes de Cha'ban del 8.o año
de la Hégira (Primera semana de diciembre 629 d.C.).

Si consideramos la tradicional enemistad que, desde tiempo
atrás, mantenía enfrentadas a ambas tribus, la presencia de los

]uza'a en ese territorio fue aprovechada por los Banu Bakr para lan-
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zar sobre aquéllos un ataque por sorpresa, quienes después de

sufrir algunas bajas tuvieron que emprender la rápida huída bus­
cando refugio en el propio recinto sagrado de la Ka'ba.

Bien lejos de disuadir esta abominable acción de los Banu Bakr,
los propios quraichitas los incitaron a consumar su descarada agre­
sión, brindándoles incluso el apoyo material de algunos de sus

hombres y, también, las necesarias armas. Esta torpe y alevosa
acción de los quraichitas iba a ser, sin embargo, muy pronto cono­
cida por el Profeta en Medina. Después de relatarle los pormenores
de este incalificable ataque, Amr Ibn Salem, emisario de los ]uza'a,
le pidió al Profeta que diera cumplimiento al pacto de mutua defen­
sa, entre ambos acordado, según ya sabemos una vez concluída la
firma del Tratado de Hudaibiya. La respuesta del Profeta al agravia­
do Amr fue, por demás, clara y contundente: "¡Podéis contar con
nuestro seguro respaldo!"

LOS TEMORES QURAICIllTAS

Teniendo muy en cuenta las arriesgadas consecuencias que

podían derivarse de estos últimos incidentes, algunos dignatarios
quraichitas, muy posiblemente informados de la entrevista de Amr
con el Profeta, comenzaron a plantearse el modo de restablecer el

Tratado de Hudaibiya, precisamente violado por algunos de sus
hombres.

Con este propósito, Abu Sufian emprendió viaje hasta Medina,
buscando la oportunidad de entrevistarse cuanto antes con Muham­
mad. Una vez en Medina, se dirigió primero a la casa de su hija Um
Habiba, esposa del Profeta, esperando encontrar allí la intercesión y
el apoyo necesarios para salvar este difícil momento. Sin embargo,
y bien lejos de conseguir su propósito, Abu Sufian hubo de encon­
trarse con la cerrada actitud de su hija, no dejándole vislumbrar

esperanza alguna. En efecto, al ver entrar a su padre, Um Habiba
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comenzó por apartar el colchón donde el Profeta solía descansar, y

en donde Abu Sufian iba a sentarse... Sin duda, este era el signo
más claro de que su presencia en aquel lugar no era bien acogida.
Profundamente enojado, Abu Sufian abandonó la casa de Um Habi­
ba, dispuesto a probar cualquier otro medio que le hiciera conven­
cer a Muhammad.

En su entrevista con Muhammad, Abu Sufían comenzó expo­

niéndole al Profeta el deseo de todos los quraichitas de prorrogar

diez años más la duración del Tratado, comentándole de paso, no
sin cierta habilidad, las virtudes y ventajas que encerraban sus claú­
sulas. El Profeta, por toda respuesta, guardó un silencio profundo,
verdaderamente significativo, sin contestar a ninguna de sus propo­
siciones.

Tratando de buscar una posible salida a esta delicada situación,

Abu Sufian decidió solicitar la mediación de Abu Bakr, quien poco
después se negaba también a prestarle ningún tipo de ayuda... Una
peor suerte iba a correr en su siguiente tentativa con Umar... Nadie
confiaba en las palabras de Abu Sufian después de tan tamaña trai­
ción a manos de los quraichitas.

A pesar de que Abu Sufran, en el fondo, se sentía fracasado, aún

albergaba una mínima esperanza de poder salvar a su pueblo. Esta
idea, que bullía una y otra vez en su mente, le llevó como último
recurso a buscar el consejo de Alí, primo y yerno del Profeta. Aun­
que poco o, más bien, nada tenía que aconsejarle, Alí le propuso
que se dirigiera hacia la Mezquita y anunciara allí su disposición
para acoger bajo su protección a todos los quraichitas que se lo
solicitaran, ya que con este gesto los musulmanes entenderían su
inequívoco deseo de paz, y más aún por el propio rango de Abu
Sufian entre los dignatarios de La Meca.

Totalmente resignado y profundamente herido en su orgullo,
Abu Sufian se dirigió hacia la Mezquita, poniendo allí felizmente en
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practica el sabio consejo de A1í. Acto seguido, emprendió rápida­
mente el camino de regreso a La Meca, para informar a los líderes
quraichitas acerca de su gestión, y también sobre su propia postura
en cuanto al ofrecimiento de su protección personal declarada por
él mismo en Medina.

De verdadera insatisfacción podemos calificar la reacción de

aquellos líderes, quienes después de escuchar impacientemente a
Abu Sufian, decidieron retirarse a deliberar en busca de otras posi­
bles soluciones, a esta más que espinosa situación.

Mientras tanto, en Medina, el Profeta daba a conocer a sus más
directos consejeros sus intenciones de llevar a cabo los preparati­
vos de la marcha hacia La Meca, guardando sobre ello la mayor
discreción, de modo que los quraichitas no pudieran disponer de
tiempo suficiente como para organizar ninguna defensa eficaz.. El
factor sorpresa tendría así un efecto muy importante, ya que los
quraichitas se sentirían definitivamente más inclinados a buscar

una salida pacífica, y con ello el Profeta habría conseguido tam­
bién su propósito de evitar cualquier derramamiento innecesario
de sangre.

En relación con el desarrollo de estos acontecimientos, pode­
mos resaltar un hecho verdaderamente insólito. Un musulmán de

Medina, Hateb Ibn Abu Balta'a, había intentado hacer llegar un
mensaje a los quraichitas, informándoles acerca de algunos deta­
lles sobre la preparación de esta marcha... Afortunadamente, la
portadora de este mensaje delator, una mujer llamada Sara, fue
detenida a tiempo en su camino hacia la Meca por Alí ibn Abu
Ta1eb y Al Miqdad ibn Al Asuad, quienes ya habían salido a su
encuentro por orden expresa del Profeta. Muy temerosa por las
consecuencias de su arriesgada misión, Sara acabó finalmente
entregándoles la mencionada carta, regresando junto a ellos hacia

Medina.
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Una vez con la carta entre sus manos, Muhammad le preguntó a
Hateb sobre el propósito de su extraña conducta, siendo como 10

era uno de los grandes héroes en la célebre batalla de Badr. Antes

de responder, Hateb suplicó al Profeta que le escuchara con pacien­
cia: "¡Oh, enviado de Dios!, sigo siendo un creyente en Dios y en Su
Profeta, pero soy un hombre que no cuenta con muchos lazos fami­
liares entre los quraichitas. Mi única intención, con ese mensaje, fue
la de ganar el favor de los quraichitas y proteger a la escasa familia
que aún conservo en La Meca".

Al oír las palabras de Hateb, Umar Ibn Al jattab se levantó indig­
nado, diciendo: "¡Este hombre es un hipócrita y un traidor, y sólo

merece la muerte!". La rápida intervención del Profeta pudo resol­
ver esta tensa situación: "Déjalo, Umar, ¿cómo podrías entender el
mérito de los que combatieron en Badr? .. Hateb fue uno de ellos y
Dios quizás le haya perdonado todas sus faltas".

En relación con este episodio fue revelado, poco después, el
siguiente versículo coránico:

<<¡,Oh, creyentes!, no toméis por aliados a quienes
son Mis enemigos y los vuestros, entregátuloles
vuestro afecto»

El Sagrado Corán (60:1)

lA MARCHA DEL EJERCITO MUSULMAN

10 DE RAMADAN DEL 8.° AÑo DE LAHÉGIRA (31-12-629 D.C.)

Cuando el ejército musulmán emprendió la marcha hacia La

Meca, un considerable número de tribus habían acudido a Medina
dispuestas a unírsele en esta importante expedición. Entre algunas

de aquellas tribus, allí estaban los Sulaim, los Muzaina y, por
supuesto, los Gatafán.
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Habría que añadir, así mismo, que toda la expedición había
observado el ayuno, preceptivo durante el mes de Ramadán, pero
cuando llegó hasta las inmediaciones del pozo de Kadid, Muham­
mad ordenó romper el ayuno.

Mientras tanto, en La Meca, los quraichitas aún proseguían sumi­
dos en sus interminables deliberaciones, sin alcanzar ningún acuer­
do que pudiera parecerles satisfactorio.

Aprovechando estos momentos de confusión en La Meca, unIgrupo de los Banu Hachem (familiares de Muhammad) salió al
i encuentro del Profeta cuando aún se encontraba en la localidad de Al

11 Abua' para anunciarle su propósito de abrazar el Islam. Entre sus
'11 componentes, se pueden citar algunos antiguos y conocidos perso­
1, najes, tales como AbuSufian Ibn Al Hariz y Abdulah Ibn Al Muguira,
I

I

ambos primos del Profeta y así mismo acérrimos enemigos de los
! musulmanes durante aquellos primeros tiempos del Islam en La
"!Meca.

I

1 Una vez en el campamento musulmán y después de que solicitaran
1ser recibidos por el Profeta, este permiso les fue denegado, a causa de
1

[sus numerosos crímenes y también por el enorme daño que habían
l,causado a los musulmanes. No obstante esta medida,Alí ibnAbu Taleb
Iles sugirió una idea: "Recordadle al Profeta el versículo coránico que
I •
dice.

«Dijeron: ¡Por Dios!, ciertamente Dios te hapreferi­
do a nosotros. ¡Hemos pecado!»

1

I

I¡

.1 Cuando el Profela escuchó este versículo que se refiere al
fncuentro de José con sus hermanos en Egipto, les respondió con

~s palabras del versículo que le sigue:

1,
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«Dijo: ¡Hoy no os reprochéis nada!¡Dios os perdo­
nará! El es lo suma misericordia.»

353

1

ElSagrado Corán (12:92)

En otro orden de cosas, el despliegue veloz de este numeroso
ejército, compuesto por unos diez mil hombres, logró cubrir la dis­
tancia que separa las ciudades de Medina y la Meca en un tiempo
récord. De este modo, cuando lo quraichitas pudieron apercibirse
de su proximidad ya era demasiado tarde. El ejército musulmán
había alcanzado el paso de Al Zahran, situado a muy pocas millas

de La Meca. En aquellos momentos, el enviado de Dios tenía una
sola preocupación: que la entrada en La Meca se produjera sin nin­

gún derramamiento de sangre.

Cambiando el escenario de nuestros personajes, tres jefes qurai­
chitas -entre ellos el propio Abu Sufian- habían salido de La Meca,
durante la noche, con el propósito de conocer más de cerca los últi­
mos preparativos del campamento musulmán. Ninguno de ellos

podía dar crédito a lo que ahora contemplaban sus asombrados
ojos. Eran tantas las hogueras -más de diez mil- que iluminaban
aquel horizonte nocturno, que ello les llevó de inmediato a pensar
que, en vano, sería cualquier intento para hacer frente a este que,
en apariencia, era un numerosísimo ejército.

La inesperada presencia de Al Abbas -tío del Profeta- por aquel
lugar acaba de poner punto final a sus graves reflexiones. Después
de intercambiar algunas palabras con ellos, Al Abbas lograba con­
vencerlos de la inutilidad de que opusieran alguna resistencia, a un
mismo tiempo que ofrecía su protección a Abu Sufian, invitándole a
compartir su montura y tratar -sin pérdida de tiempo- de salvar lo
inevitable.

La llegada de Al Abbas y Abu Sufian al campamento acababa de
ser advertida por Umar Ibn Al jattab. A toda prisa, Umar se dirigió
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i •

l•hacia la tienda del Profeta, pidiéndole autorización para acabar con
I la vida de Abu Sufian. En aquellos precisos momentos, Al Abbas
I1 hacía acto de presencia entre ambos, diciendo: "[Oh, enviado de
1

1

"1 Dios! aquí está Abu Sufian, a quien le he concedido mi protección".
"Tras unos breves momentos de incertidumbre y silencio, el Profeta

respondió: "Lleva a Abu Sufian a tu tienda y tráelo por la mañana
contigo".

A la mañana siguiente, el Profeta se dirigió a Abu Sufian dicién­
dole: "¿Qué te sucede, Abu Sufian? ¿No es hora ya de que reconoz­
cas que no existe más que un solo Dios?".

- Abu Sufian: "¡Cuán grandes son tu paciencia y tu generosidad!
IDe esto que me hablas, no tengo la menor duda".

',1" - El Profeta: "¿Yno es ya también hora de que reconozcas que
Isoyel enviado de Dios?".

I

- Abu Sufian: "¡Qué grande es tu bondad... pero sobre esto, mi
I

lalma aún siente incertidumbre!".

"

1

!

A lo largo de esta animada charla, la orgullosa postura de Abu

~ufian fue progresivamente suavizándose, a medida que escuchaba
~as palabras del Profeta y Al Abbas. Poco después, Abu Sufian tes­
~imoniaba públicamente su decisión de abrazar el Islam. Aprove­
~hando esta feliz circunstancia, Al Abbas se aproximó al Profeta
~idiéndoleque concediera algún favor especial a Abu Sufian, dada
~u relevante posición entre lo quraichitas. La respuesta del Profeta
tampoco se hizo esperar: "Sí, cualquiera que busque en La Meca la
protección de Abu Sufian gozará de total seguridad, al igual que
los que permanezcan en sus casas o entren en el recinto de la

fagrada Mezquita".

!
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A cualquier observador imparcial no se le puede escapar la
gran habilidad política desarrollada por el Profeta en estos últi­
mos acontecimientos, manejando todos los factores y situacio­
nes posibles a su alcance, reduciendo en fin tensiones que, de
otro modo, habrían llevado a una mayor pérdida de vidas

humanas.

DEL PASO DE AL ZAHRAN HASTA lA MECA

17 DE RAMADAN, 8.o AÑo DE LA HÉGIRA (7 DE ENERO DEL

630 D.C.)

Una vez de regreso en La Meca, Abu Sufian no pudo por menos
de expresar su profunda emoción a los quraichitas: "[Escuchadme,
Muhammad se acerca hacia La Meca con un ejército como jamás
habéis contemplado! cualquiera que desee permanecer a salvo
podrá escoger entre refugiarse en mi propia casa, permanecer en la
suya o entrar en el recinto de la Mezquita".

Mientras estos hechos tenían lugar en La Meca, el ejército
musulmán proseguía imparable su marcha, sin apreciar apenas
resistencia a su paso. Ante estas circunstancias tan favorables, el
Profeta inclinaba una y otra vez su cabeza, en señal de profunda
felicidad y gratitud hacia Dios. Ya muy próximos a las puertas de
La Meca, el Profeta ordenó el reagrupamiento del ejército según
cuatr.o divisiones, a la vez que reiteraba a cada uno de sus mandos
la consigna de evitar cualquier clase de enfrentamiento con sus
habitantes, a menos que fuesen obligados a ello. La entrada en la
ciudad se debería efectuar de acuerdo con el siguiente orden: por
la zona norte, la división encabezada por Al Zubair Ibn Al Awam;
por el sur, la de jaled Ibn Al Walid; la división de los Ansar,
comandada por Sa'd Ibn Ubada, se encargará de avanzar por el
oeste; y, finalmente, por la noroeste, el Profeta y los Muhayirun
con Ubaida Ibn Al Yarrah al frente.
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11 Aunque suficientemente claras y precisas, las órdenes del Profe­
'1 ta debieron ser olvidadas, al parecer, por Sa'd Ibn Ubada, quien voz
i
l
en alto gritó a sus compañeros: "¡Hoyes el día del gran combate,

1 donde Dios humillará a los quraichitas!"... Muhammad, que tuvo
1 muy pronto conocimiento de las irresponsables palabras de Sa'd,
1

1
decidió relevarlo de inmediato del mando que le había confiado,

'1 entregándole poco después a Qais, hijo del propio Sa'd, la bandera
1

1 de la división que comandaba su padre.
"

: Tras este incidente, digno de nuestra mejor consideración, por
Icuanto una vez más nos revela las pacíficas intenciones que ani­

'1 maban al Profeta, las distintas formaciones musulmanas hicieron
'1 su entrada en La Meca, sin verse obligadas a entablar, apenas,
jacción bélica, excepción hecha de una pequeña escaramuza
I

[librada en la zona sur, que]aled ibn Al walid pudo controlar muy
1

Ipronto, yen la que solo se dieron mínimas perdidas humanas en
jambas bandos.
I

I

1

1

¡LOSMUSULMANES EN lA MECA
I

118 DE RAMADAN, DEL 8.° AÑo DE LAHÉGIRA.
r8 DE ENERO 630 D. C.)

I
I Una vez resuelta, casi pacíficamente, la situación militar, el Pro-
feta decidió acampar en las cercanías de la montaña Hind, junto a
~lll lugar muy próximo a las sepulturas de su tío Abu Taleb y su
Jnolvidable esposa]adiya. A la pregunta de uno de sus compañeros

1

~obre porqué había elegido este lugar, Muhammad le respondió:
j' ...A mí no me dejaron ningún hogar en La Meca".

"

Después de retirarse al interior de su tienda para agradecerle a
bias su infinita misericordia por este incruento y victoriosos regre­
~o, el Profeta comenzó a recordar aquella lejana y difícil época en la
~ue hubo de sufrir la implacable persecución de los quriachitas, y
~e cómo finalmente fue obligado a abandonar la tierra que le vió
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nacer... Los humedecidos ojos del Profeta comenzaron a contem­
plar, una y otra vez, los barrios de La Meca y sus montes adyacen­
tes. Después, miró con ternura hacia la elevada altura del monte

Hira', antiguo escenario de sus periódicos retiros y lugar también
donde por primera vez recibió la revelación de Dios:

«¡Lee!Lee en el nombre de tu Señor, el Creador...»

El Sagrado Corán (96:1)

Profundamente emocionado, el Profeta volvió a contemplar una
vez más los valles de La Meca, entre los que sobresalía destacando la
antigua Casa de Dios, en otro tiempo construída porAbraham y su hijo
Ismael. Las lágrimas que incesantemente brotaban de sus ojos revela­
ban la indeclinable sinceridad de este gran hombre, convencido como
ninguno de que todo este mundo, absolutamente todo, es obra y fruto
del Creador, y de que así mismo su propio destino, guiado por Dios,

era el de dar fiel cumplimiento a Sus mandatos... llegado a este punto,
el Profeta volvió a sentirse de nuevo bajo el abrumador peso de la res­
ponsabilidad contraída, por esta histórica misión que Dios le había

confiado.

Después de abandonar este breve y fugaz descanso, el Profeta
subió a su camella, dirigiéndose hacia la Ka'ba, donde realizó las
siete circunvalaciones prescritas en torno a la misma. Una vez que
terminó de circunvalar, se dirigió al encargado de la custodia de las
llaves de la Sagrada Mezquita, Uzman ibn Talha, pidiéndole que
abriera aquellas puertas para entrar en su interior. A un mismo tiem­
po, Muhammad daba orden a sus compañeros para que comenza­
sen la destrucción de todos los ídolos y fetiches que aún albergaba
el recinto sagrado, en donde el propio Profeta fue el primero en dar
ejemplo a esta auténtica labor purificadora, poniendo fin a una
larga y oscura época de idolatría y paganismo. Sus palabras, en
aquellos momentos, repetían una y otra vez las del versículo corá­

nico:
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«y di: LLegó la verdad y se disipó lo falso! Lo falso
es perecedero»

El Sagrado Corán 07:81)

Aquellos que tan solo hacía unas hords eran considerados dioses

omnipotentes, habían pasado a ser un simple cúmulo de piedras y
barro, esparcidos por el suelo.

Un poco más tarde, el Profeta se dirigía a la numerosa multitud
allí congregada, diciéndoles: 'íNo hay más divinidad que Dios
Unico. Su promesa se hizo realidad concediendo la victoria a Su
siervo. Y derrotó a los que pactaron alianzas en contra de El .. ¡Oh
quraichitas! Dios os privó del falso orgullo que proviene de la igno­
minia y de la jactancia de vuestro linaje. Todos los humanos proce­
den de Adán, y Adán procede de tierra". A continuación, el Profeta
recitó el siguiente versículo coránico:

«!Oh humanos! Os hemos creado de un varón y una
hembra y hemos hecho de vosotros pueblos y tri­
bus para que os conozcáis unos a otros. El más
digno de vosotros ante Dios es el más piadoso.
Dios es Omnisciente Sapientisimo.»

El Sagrado Corán (49:13)

Dirigiéndose después a los quraichitas, el Profeta les preguntó:
"¡Oh quraichitas!... ¿qué creeis que haré ahora con vosotros?""De ti

esperamos más que el bien -respondieron-, pues tú eres un her­
noble y generoso y también el hijo de otro hermano noble y

.Igenero~;o . Fue en aquellos momentos cuando el Profeta pronunció
histórica frase que señalaba el perdón absoluto para todos ellos:

"[Marchaos, podéis ir con toda libertad!"
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Si nos detenemos a analizar este gesto del Profeta, exponente de

la máxima nobleza y propio de un espíritu auténticamente miseri­
cordioso, necesariamente hemos de llegar a una y la misma conclu­
sión: En una ocasión como ésta, Muhammad abandonó cualquier
tipo de sentimiento personal, para elevarse hacia el único cumpli­
miento de su sagrada misión como enviado de Dios, dejando com­

pletamente a un lado todos los amargos recuerdos de una cruel per­
secución desatada a lo largo de veinte años. Durante este tiempo

los quraichitas no cesaron-en sus hostilidades, viéndose obligados
por ello muchos musulmanes a abandonar sus familias y sus hoga­
res ... También le declararon la guerra en Badr y Uhod... E incitaron
a las tribus árabes para atacarle en sucesivas ocasiones como ocu­
rrió en aquella batalla de la Trinchera. Y con todo, lo más grave fue
su reiterada violación al Tratado de Hudaibiya... Pero a pesar de

tantas y tan infames acciones, todo esto quedaba ya muy atrás,
abriéndose paso hacia un objetivo más sublime y primordial: Que

La Meca y todas sus gentes conocieran el mensaje divino, y que por
la misma misericordia del Compasivo abrazaran también la doctrina
del Islam.

Entre algunos de los ejemplos más relevantes en torno a estehis­
tórico episodio, merece sin duda que destaquemos el perdón que el
Profeta concedió a Wahchi, el esclavo abisinio que diera muerte a

su tío Hamsa en la batalla de Uhod, así como el perdón mayoritario
para aquellos nueve quraichitas condenados a muerte, a causa de
sus atrocidades y abominables crímenes en las personas de muchos
musulmanes.

Dentro de este mismo contexto no estaría, por demás, mencio­
nar el incidente protagonizado por Fudala ibn Umayr, quien apro­
vechando aquellos momentos, se aproximó hasta el Profeta con la
intención de asesinarlo. Anticipándose a sus siniestras intenciones,
el Profeta le miró fija y sonrientemente: "¿Qué ibas a hacer?" Com­
pletamente desconcertado, Fudala respondió: "...Nada, no era nada;
estaba alabando a Dios". Fue entonces cuando el Profeta puso su



i

~
---i

Muhammad: El enviado de Dios

l
j mano sobre el pecho de Fudala en señal de bendición, a quien
1 tiempo más tarde se le oiría comentar: "¡Desde aquel momento,
i! Muhammad fue la persona más querida para mí!"
ij

:1

t!
¡I lA PREOCUPACION DE LOS ANSAR

En el transcurso de estos gloriosos y felices días, una honda
preocupación dejaba caer sus sombras sobre el ánimo de los Ansar:
Si Muhammad había regresado a La Meca, su tierra natal, donde
estaba ubicada la Ka'ba -la antigua y Sagrada Casa de Dios-, era
con todo muy posible que el Profeta se decidiera por permanecer
en La Meca, abandonando para siempre Medina.

Saliendo al paso de estas preocupaciones de sus compañeros, de
.las que ya estaba informado, el Profeta dijo a los Ansar: "¡Que Dios
I nos perdone a todos!, mi felicidad está en vivir entre vosotros... y si
I

IDios quiere, morir también entre vosotros." Con estas palabras,
¡¡Muhammad ofreció una hermosa muestra de lealtad y gratitud a
!aquellos fieles hombres, los que en las horas más difíciles no duda­
I

[ron en creer en él, brindándole el respaldo de su abnegada y sacri-
'Ificada entrega. Una hermosa lección en verdad, que habrá de per­
Imanecer a lo largo de todos los tiempos.
i

I Trasladándonos a un plano más general, dentro del marco de estos

tcontecimientos, el Profeta ordenó a Bilal que subiera a la Ka'ba para
anunciar el Adhan, o llamada a la oración. Desde el más profundo y
lespiritual silencio, la potente voz de Bilal comenzó a resonar vibrante,
1

!extendiendo sus ecos por todos los valles de La Meca. También los
~uraichitas pudieron escuchar este llamamiento, que recordaba a toda
I

la humanidad la misma verdad eterna: "Dios es el Supremo, Dios es el
!

Supremo. No hay más divinidad excepto Dios ...". Estas primeras pala­
!

pras constituyen la razón y fundamento de toda la existencia. El con-
~epto de la Unicidad Absoluta de Dios es, a su vez, principio y fin de

I ~odo cuanto supone el Islam. Con ello establecemos nuestro acata­
Ifniento y obediencia incondicional al Creador y Señor del Universo...

I
1
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Pero, en este sendero, ¿quien es nuestro ejemplo y quién es nuestra
guía? Las palabras de Bilal reproducen esta segunda gran verdad:
"Atestiguo que Muhammad es el enviado de Dios". Es decir, Muharn­
mad, Profeta y Mensajero de Dios, es el ejemplo vivo y eterno de todo
ser humano, en su único camino y destino hacia Dios.

Con el edificante ejemplo de su bondadosa conducta, Muham­
mad -la paz y las bendiciones de Dios sean con él- plasmó las
características más sublimes que subyacen en todo ser humano, las
de quien con ayuda de la razón busca el bien de sus semejantes

esperando tan sólo encontrar el beneplácito de su Unico Señor y
Creador. Las siguientes palabras pronunciadas por Bilal nos trazan
el inicio de nuestro camino hacia Dios y Su adoración: "¡Venid a la
oración! ¡Venid al éxito!". Es así como las oraciones diarias constitu­
yen el momento de nuestro retiro espiritual, y también de nuestro
gozo y contemplación durante este encuentro con Dios. La oración
nos permite superar, así mismo, las múltiples preocupaciones y difi­
cultades en que nos sumerge la ruidosa vida cotidiana... La llamada
de Bilal termina por último repitiendo el título de todo un mensaje:
"¡Dios es el Supremo, Dios ~s el Supremo!".

lA NORMAlIDAD VUELVE A lA MECA

La estancia del Profeta en La Meca se prolongó durante dieci­
nueve días, que lo mantuvieron constantemente ocupado en recibir

el testimonio de los numerosos quraichitas que acudían para abra­
zar la fe del Islam.

Aunque muy breve este tiempo, el Profeta estuvo así mismo entre­
gado a la ardua labor de reorganizar toda la vida política, social y eco­
nómica de la ciudad. En este mismo orden de cosas podemos resaltar,
también, que en el transcurso de estos mismos días fue restablecida la
inviolabilidad de La Meca como ciudad sagrada, además de dar cum­
plimiento a la orden de destruir cuantos ídolos o imágenes que aún se
conservaban en algunas de sus casas ó en otras localidades aledañas.





CAPITULO XXV

LA BATALLA DE HUNAIN

El rápido desarrollo de la conquista de la Meca - pacífica casi a

lo largo de su trayectoria salvo algún incidente de menor importan­
cia - había logrado conmocionar la opinión general de todo el pue­

blo árabe.

Cualquier conversación del hombre de la calle, incluso las pro­
pias mujeres tratando de sus más cotidianos problemas, tenía por
referencia casi obligada la noticia de la entrada triunfal de Muham­

mad en la Meca.

En efecto, que tal conquista hubiera podido producirse de modo
tan inesperado como incruento era algo ciertamente sorprendente.
En cualquier caso, la historia como fiel testigo sería la legítima
encargada de dar razón de cómo ésta era ya un hecho irreversible,
y, definitivamente consumado.

Más, aún contando con esta baza inicial a favor de los musulma­
nes, muy pronto iban a irrumpir en escena algunas tribus árabes
que aún se creían con poder suficiente para enfrentarse ala nueva
situación. Entre estas tribus vecinas de la Meca destacaban en parti­
cular Hawazen y Zaquif que, poderosas y arrogantes, no se mostra­
ban especialmente dispuestas a tolerar la presencia del Profeta en la
capital de la Península Arábiga, y menos todavía a que, como tal,

pudiera acabar consolidando en ella su ya incuestionable liderazgo.
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Siguiendo las consignas de los Hawazen y Zaquif, las tribus de Nasr,
'1 Yucham, Bakr y Hilal comenzaron sus preparativos militares, ponién­

I dose todas ellas en pie de guerra, al tomar la decisión de concentrar
I

!una fuerza unificada -bajo el mando de Malek Ibn A'uf, en el valle de
I Autas- de unos veinte mil hombres, dispuestos firmemente a liquidar,
li cuanto antes, cualquier remota posibilidad de que el Islam pudiera
I

1, afianzar su presencia entre el pueblo de la Meca, pues ahora era el

I momento más oportuno para lanzar el ataque definitivo en contra del
I

¡ Islam y apoderarse, al mismo tiempo, de la autoridad en toda la Penín-
'! sula Arábiga.
1

I

¡ Entre las tropas de los Hawazen, se encontraba Duraid Ibn As­

[sima, hombre de edad ciertamente avanzada, quien a pesar de su
'!inveterada ceguera que padecía hace tiempo, era suficientemente

'!conocido por su valentía sin límites y también por su probada expe­

¡rienda curtida en numerosas batallas.

!

I En el propio valle de Autas, y dirigiéndose a Ma1ek Ibn A'uf, este

~nciano estratega preguntó:

- Duraid: "¿Qué lugar es éste?"

- Ma1ek: "Autas, en el Valle de Autas..."

- Duraid: "Muy bien, es un terreno especialmente adecuado. No

pay mucha arena y, podemos utilizar perfectamente la caballería...
Pero... ¿Qué estoy oyendo? .. ya me dijeron que venís acompañados
I

for vuestros ganados, pero oigo también el lloriqueo de los niños."
,

"

¡ - Ma1ek: "Es que dí mis órdenes de traer también a nuestras fami-

~as, esposas e hijos. De este modo espero que mis hombres luchen
I

tún mejor, pues si no estarían expuestos a perder sus mujeres e

~ijOS ... además de sus armas y bienes."



La batalla de Hunain 365

- Duraid: "¡Por Dios! Pareces un simple e inocente pastor...

¿Acaso habrá algo que devuelva a un soldado a su puesto, una vez
sufrida la derrota? Y, otra cuestión, ¿dónde se encuentran emplaza­

dos vuestros jefes?"

- Malek: "En primera línea, por supuesto."

- Duraid: "No me parece esta una sabia decisión. Debes situar­
los en un lugar más seguro; de este modo, podrás lanzarte con
ellos hacia el campo de batalla si vislumbramos rayos de victoria
y, por el contrario, si algo saliera mal podrías regresar con míni­

mas pérdidas."

- Malek: "[Iamás lo haré a tu modo. Veo que estás ya demasiado

viejo, y no razonas muy bien... ¡Escuchame bien! O los Hawazen
continúan obedeciéndome, o acabaré haciéndome fuerte con esta
espada... así hasta que salga por mi propia espalda..."

Los máximos jefes de las distintas tribus allí presentes coincidie­
ron en seguir el criterio de Malek. .. Duraid, más bien confundido,
no tuvo otras palabras que un breve comentario: "Esta es una deci­
sión que no comparto y, me alegro de no haberla compartido."

La noticia del despliegue de este considerable contingente ene­
migo había llegado hasta oídos del Profeta, quien envió a Abu
Hadrad Al Aslamí para que se infiltrase entre las filas enemigas y
recabar la máxima información posible.

Con los datos suministrados por Abu Hadrad, Muhammad dispu­
so la rápida formación del ejército, al tiempo que solicitaba a Safuan
Ibn Umaya que le prestara cien armaduras, con el propósito de
reforzar el equipamiento de sus hombres.

La petición del Profeta fue inmediatamente complacida por
Safuan ¡Quién iba a imaginarlo! Aquel hombre que tantas veces
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I

latentara contra la vida de Muhammad, ahora se siente más inclina-
Ido a contribuir en la defensa del Islam.
I!

,

1

~L SABADO, 6 DE CHAUAL 8.° AÑO DE LA HÉGIRA
r26 DE ENERO 630 D. C.)

I Cuando habían transcurrido tan sólo diecinueve días desde su
~istórica entrada en la Meca, el Profeta anunció el comienzo de la
marcha hacia Hunain. La formación musulmana la integraban, en
fsta ocasión, doce mil hombres; diez mil de ellos eran los que aca­
baban de participar en la conquista de la Meca. Los dos mil restan­
I

~es fueron, en su mayoría, recientemente convertidos al Islam.

1:

ii Antes de partir, el Profeta designó a Itab Ibn Usaid quien, en su
ausencía, desempeñará el cargo de gobernador de la ciudad.

1

1,

I En el camino hacia Hunain y cuando caían los últimos rayos del
srl de la tarde, un jinete se aproximó a todo galope hasta la posí­
~ión donde se encontraba Muhammad: "Acabo de divisar, desde lo
a\Ito del monte, al ejército de Hawazen. Vienen acompañados por
~s familias y también por una buena parte del ganado". El Profeta,

I

qablándole con calma: "Todo eso que viste, será mañana de los
n\Iusulmanes, si Dios quiere".

!
I

1 Al día siguiente, los musulmanes pasaron por un gigantesco loto
~rde. Excepcional, por su considerable tamaño y frondosidad. Era
u~o de esos raros ejemplares que era conocido por "Zat Anuat", o
lq que es igual, el que tiene colgantes, pues los idólatoras colgaban
l~s armas sobre sus ramas en señal de devota veneración, además
d~ ofrecer allí' mismo sus sacrificios y sus oraciones. Un grupo de
r4usulmanes de los recién convertidos, a bien decir aún poco cono­
cedores de las auténticas dimensiones del monoteismo puro, se

d~igieron al Profeta pidiéndole que eligiese para ellos un loto en el
qre pudiesen continuar con semejantes rituales. Muhammad, que

I
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no pudo ocultar su profundo disgusto, les dijo: "¡Dios es el Supre­
mo! ¡Por Dios! Estáis actuando del mismo modo que lo hizo el pue­
blo de Moisés, el cual le pidió que les proporcionase un ídolo ade­

más de Dios para que le adorasen. Ciertamente, esto es la auténtica
ignorancia y esto también muestra cómo la historia se repite y,
cómo las nuevas generaciones imitan a ciegas las anteriores genera­
ciones, cometiendo los mismos errores".

El lamentable incidente que acabamos de referir merece, de por
sí, una detenida reflexión, dada esa peculiar tendencia que confor­

ma la naturaleza humana, tan inclinada de suyo a perpetuar usos y
costumbres que hunden su raíz en toda una tradición secular, a su
vez acuñada a través de un largo proceso de falsas creencias y
supersticiones, impidiendo percibir a esa alma de una manera
directa, más bien sencilla, el eje y fundamento de nuestra diaria
existencia, ya sea en su propio origen, descubriendo el infinito
Poder Creador que nos ha agraciado con el ser y la vida, ya en su
último e inevitable destino, al que ningún humano pudo hasta

ahora sustraerse, en donde nuestros actos e intenciones serán ine­
luctablemente valorados y compensados. con la medida más justa.

La crónica de esta campaña nos habla también de un comen­
tario, un tanto fuera de lugar, hecho por un grupo de musulma­
nes al contemplar el gran número de soldados que componían el
ejército musulmán: "Hoy no nos vencerán". Este comentario,
debió causarle al Profeta, sin duda alguna, una especial tristeza.
Pues la victoria habrá que buscarla únicamente en Dios, en Su
guía y ayuda.

UNA EMBOSCADA MORTAL

En la noche del miércoles 10 de Chaúal-30 de Enero-, el ejérci­
to musulmán alcanza su objetivo en Hunain. Sin embargo, Malek
Ibn A'uf había conseguido adelantarse a esta llegada, disponiendo
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¡

¡una hábil y casi mortal emboscada, al dar a sus hombres la orden
'¡de apostarse entre las profundas quebradas de aquel espacioso
[valle además de colocar a sus arqueros en los desfiladeros del
:
[mismo, De este modo y, según los cálculos de Malek, ningún
¡musulmán debería salir vivo de esta trampa tan bien urdida. Así

.

\pues, todo se hallaba, al parecer, dispuesto para llevar a cabo la

proyectada masacre.

!,

Rayaba la hora del amanecer, cuando el Profeta encomendó las
~ltimas instrucciones a sus compañeros, distribuyéndoles las insig­
bias y designando los distintos comandantes y portaestandartes.
I

rf\cto seguido, dió la orden de avanzar hacia el Valle de Hunain.
I

!

!! Una vez iniciado el descenso en el desfiladero, una densa lluvia
ile flechas y jabalinas, lanzadas por los hombres de Malek, comen­
*ó a sembrar el pánico y causar verdaderos estragos entre las filas
~el ejército musulmán... Los musulmanes habían caído en la trampa

1

jr, la sorpresa era mayúscula... El caos y el desorden fueron, en muy
bocas momentos, ciertamente totales. La huída desesperada del

~.s:cenario de la batalla no tenía precedente... Los Hawazen y los
*aquif no podían desaprovechar ahora esta singular oportunidad y,

~
•......'i.guiendo las órdenes de Malek, fue lanzado un ataque generaliza-
•o contra los musulmanes, los cuales no acababan de despertarse
e su asombro ante tamaño desastre.

i,

I La situación del ejército musulmán era, sencillamente, dramática
~. dantesca... La mayoría de sus hombres no encontraban salida en
sr huída, .pues la otra garganta del valle fue también bloqueada por
sps enemigos,

!¡ Eran los momentos cruciales de la batalla cuando el Profeta, en+sobrehumano despliegue de valor, iba a dar una nueva y magis­
t~allecciónde valentía y coraje, resistiendo las continuas oleadas de
ataques de sus adversarios y, avanzando sin detenerse después de
~ber buscado el respaldo momentáneo de la ladera derecha del

"

!
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valle, al tiempo que solicitaba incesantemente el auxilio de su

Señor.

369

En la ladera derecha del valle, Muhammad comenzó a llamar a
sus compañeros: "¡Escuchadme, soy el Enviado de Dios! [Escuchad­
me, soy Muhammad!. .. ¡Venid aquí!".

A pesar de este llamamiento, pocos hombres respondieron... Tan
sólo se encontraban allí sus familiares y compañeros más allegados...
En aquellos difíciles instantes, Muharnmad levantó sus manos hacia
el cielo para implorar: "¡Dios mío, concedeme Tu ayuda y Tu victo­
ria!". Acto seguido, encargó a su tío Al Abbas para que con su poten­

te voz hiciera llamamiento a cada una de las formaciones musulma­
nas con el fin de que se replegasen y volviesen al campo de batalla.
Poco a poco, los distintos escuadrones musulmanes comenzaban su
reorganización, acudiendo en oleadas bajo las órdenes directas del
Profeta.

Sobre el medio día y, una vez que el Profeta hiciera su famoso
gesto de lanzar un puñado de arena hacia el frente enemigo pronun­
ciando las siguientes palabras: "¡Que se les deformen los rostros!", la
batalla llegó al cuImen de su fragor y la balanza de la situación comen­
zó a nivelarse, mientras que las tropas enemigas no hacían más que
retroceder...

La lucha fue especialmente dura, pero la heróica resistencia de
los musulmanes, sabiamente dirigidos por el Profeta, pudo desequi­
librar finalmente la situación y, en pocas horas la derrota de Malek
Ibn A'uf y sus huestes se había consumado.

Este cambio, tan sustancial, en el curso de la contienda fue
memorado por la siguiente revelación coránica:

«Y, en el día de Hunain, cuando vuestro gran núme­
ro os dejó complacidos, pero ésto no os sirvió de
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nada; y cuando la tierra, a pesar de su vasta exten­
sión, os resultó angosta y volvisteis la espalda
para huir. Fue, entonces, cuando Dios hizo descen­
der el sosiego y la paciencia sobre Su Enviado y
sobre los creyentes. Hizo también descender solda­
dos invisibles a vuestros ojos y castigó a quienes
no creen. Esa es la retribución de los incrédulos.»

El Sagrado Corán (9:25-26)

\ lA PERSECUCION.

I
I1 Tras la victria musulmana, la tropa enemiga huyó en desbanda-
!, da, buscando una retirada sin norte al dividirse, esencialemente, en
il tres grupos. Uno se dirigió hacia Najla, otro se encaminó hacia
1:

\1 Autas, mientras que el gruese de aquel vencido ejército se hizo fuer-
"

! te en Taef.

¡I
I Consciente del peligro que puede acarrear un reagrupamiento
I

'1 de las tropas de Malek, Muhammad organizó rápidamente tres
'1 columnas militares, con el decidido propósito de perseguir las dis­
j, tintas formaciones enemigas.
¡

, Al día siguiente, y después de unas pequeñas escaramuzas, las
Itropas de los Hawazen y sus aliados en Najla y Autas fueron rápi­
I damente derrotadas. Mientras tanto, el Profeta, al ma~do del ejércí­

'1 to musulmán, se dirigía hacia Taef, la cual fue sitiada en pocas
!¡horas; pues había llegado poco antes otro destacamento de mil
[hombres comandado por jaled Ibn Al Walid.

I

I La ciudad de Taef era conocida por sus inexpugnables fortale­
Izas, pues gozaban de un aprovisionamiento suficiente, en caso de
Ibloqueo, para un período de tiempo superior a un año.

I
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Durante el sitio de la plaza se sucedieron ataques de flechas de
uno y otro bando. Los musulmanes utilizaron catapultas, logrando
hundir parte de la muralla. Quisieron aprovechar esa fisura para,
con ayuda de un carruaje, introducirse en la ciudad; sin embargo,

aquellos intentos que costaron la vida de doce musulmanes fueron
claramente infructuosos.

Como una medida de presión, el Profeta amenazó con quemar

los viñedos que rodeaban la ciudad. En consecuencia, la reacción
de los dignatarios de Zaquif no se hizo esperar: una delegación de
la ciudad se aproximó al campamento musulmán rogando encareci­
damente a Muhammad que no pusiera en práctica tal medida; evo­
cando su amor a Dios y el respeto hacia los lazos familiares. El Pro­
feta, emocionado, les complació y revocó su anterior orden al tiem­
po que ofrecía la libertad a quien deponga sus armas y, en especial,
a los esclavos que combatían en el bando enemigo. El fruto de esta
táctica fue que veintitrés esclavos de Taef abandonaron sus puestos
en aquellas fortalezas, consiguiendo inmediatamente su libertad.

A pesar de ello, no había modo alguno de penetrar en la ciu­
dad... Los días iban pasando y la pérdida de vidas humanas conti­
nuaba. Tras solicitar consejo de los expertos, el Profeta dio la orden
de levantar el sitio de Taef y regresar a Medina. Esta noticia fue
desalentadora para los musulmanes que deseaban conquistar la ciu­
dad, asegurando con ello este flanco tan importante de la Penínsu­
la Arábiga, y así se lo hicieron saber a Muhammad quien les conce­
dió un día más para intentarlo. El nuevo intento tampoco tuvo éxito
llevándose, a cambio, algunas heridas de flecha y de hierros al rojo;
por lo que el Profeta reiteró la orden de partida, la cual fue ahora
recibida con plena satisfacción.

En el camino de regreso, Muhammad decidió acampar en la

localidad de Yu'rana, esperando durante Once días inutilmente la
llegada de los Hawazen y Zaquif en busca de un compromiso de
paz y adhesión al Islam. Hay que tener en cuenta que la referida
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espera era la causa fundamental para que no procediera a repartir
las enormes riquezas confiscadas en el campo de batalla, pues tenía
la firme intención de devolverlas a aquellas tribus si hubieran acce­
dido a su llamamiento.

El Profeta quiso comenzar el reparto de aquel enorme botín,
entregando la mejor parte a los recién convertidos al Islám y, en
especial, a los dignatarios y jefes quraichitas. La noticia de estas
grandes dádivas se propaga entre la muchedumbre y, los nómadas
se agalopan alrededor de Muhammad exigiéndole que les diera más
y más, incluso le quitan el manto que llevaba puesto. El Profeta,
prudente y paciente, se dirige a la gente y les dice: "[Por Dios! Si

tuviera tantos camellos como árboles tiene el territorio de Tihama
los hubiera repartido entre vosotros. A mí no me corresponde más
que la quinta parte de estas riquezas confiscadas e, incluso, esta
quinta parte será repartida entre vosotros".

Esta política tan sabia del Profeta no fue comprendida en princi­
pio, sobre todo por los Ansar que fueron totalmente privados de

estos trofeos, a pesar de que eran los primeros en acudir a la llama­
da del Profeta en aquellos dramáticos momentos al comienzo de la
batalla de Hunain, convirtiendose en los auténticos heroes y verda­
deros artífices de su brillante victoria.

Ante las crecientes muestras de descontento entre las filas de los
Ansar, Sa'd Ibn Ubada busca a Muhammad:

- Sa'd: "¡Oh, Enviado de Dios! Los Ansar se encuentran tristes y
descontentos por lo que has hecho en el reparto... Has distribuido
la gran parte de estas riquezas entre tu propia gente y entre las otras
tribus, privando tan sólo a los Ansar..."

- Muhammad: "Y tú, Sa'd, ¿qué opinas de todo ello?"
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- Sa'd: "Oh, Enviado de Dios, no soy sino uno más entre mi

gente (los Ansar)".

- Muhammad: "Pues, reúne a tu gente en aquel corral".

Una vez reunidos, Muhammad se dirigió a los Ansar allí presen­
tes, comenzando su intervención glorificando y dando las gracias a

Dios y luego, prosiguió:

"Oh pueblo de los Ansar; ¿Qué explicación tienen las palabras
que llegaron a mis oídos, además de la insatisfacción que ahora
sentís hacia mí? ¿Acaso, no llegué a vosotros cuando érais descarri­
llados y Dios os guió? ... ¿Acaso no érais pobres y Dios os enrique­
ció? ¿Acaso'no érais enemigos unos de otros y Dios reconcilió vues­

tros corazones?"

Los Ansar respondieron:

"Así fue, y ello gracias a Dios y a Su Enviado."

- Muhammad: "¿Por qué no me respondéis?"

- Los Ansar: "Con qué vamos a responder si no es que ello fue
gracias únicamente a Dios y a Su Enviado".

- Muhammad: "¡Por Dios! Si hubiérais querido hablar, no habríais
dicho sino la verdad, pues podríais haber dicho: llegaste a nosostros
desmentido y nosotros hemos creido en ti. Viniste sin apoyo y te
hemos ofrecido nuestro respaldo. Eras un perseguido y te hemos
concedido refugio. Eras pobre y te hemos entregado nuestros bie­
nes... Pues, todo esto es verdad y, todos somos testigos de ello. ¡Oh,
pueblo de los Ansar, ¿Acaso os ha disgustado que haya entregado
cosas mundanas con el ánimo de grangear el afecto de otra gente
hacia el Islam, al tiempo que confiaba plenamente en vuestro Islam?
¡Oh pueblo de los Ansar, ¿no os complacería aún más que los
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demás vuelvan a sus casas con una oveja ó con un camello, mien­
tras que vosotros regresáis acompañados por el Enviado de Dios...?
Pues ¡juro por Quién es el Dueño del alma de Muhammad! Si no
fuese por la emigración que ya hice, hubiese sido uno más de entre
vosotros... uno más de los Ansar. .. Y, si todo el mundo se encami­
nara hacia un sendero y, los Ansar hacia otro, yo me encaminaría
en el mismo sendero de los Ansar... ¡Dios mío! cubre con tu miseri­
cordia a los Ansar, sus hijos y sus nietos".

! Las sinceras súplicas a Dios, en favor de los Ansar y de su des­
¡ cendencia, brotaban de los labios de Muhammad llenas de su pro­
Ifundo amor por todos y cada uno de los Ansar, hasta tal punto que
1I provocó el llanto emocionado de éstos, los cuales quedaron real­
t'l mente complacidos y satisfechos con su "parte de la recompensa".

1,

" Al día siguiente, una delegación de los Hawazen compuesta de
\catorce hombres se presentó anunciando su adhesión al Islam, al
'1 tiempo que solicitaba la intercesión del Profeta para poner en liber­
I1tad a sus cautivos. La intervención de Muhammad en esta cuestión
'¡ fue decisiva y, además de conseguir el consentimiento de los
i, musulmanes en este sentido, regaló ropas hechas en Egipto a cada
,

Iuno de los prisioneros liberados. En ese caso, no podemos olvidar
'Ique entre aquellos cautivos se encontraba Chaima', hermana de
Ileche de Muharnmad, a quien, después de ponerla en libertad, la
I¡invitó a sentarse en su propia capa y le hizo grandes regalos.
1

I

I En cuanto se cerró el episodio de esta expedición, el Profeta
p'asó por la Meca en donde realizó el Umra y, allí tomó la decisión
pe regresar rápidamente hacia Medina para llegar a la misma el día
1~4 de Dhu Al Qui'da del octavo año de la Hégira.

I,
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EXPEDICION DE TABUK

Seguramente, nuestro estimado lector habrá comprobado cómo
la entrada en La Meca por parte de las tropas musulmanas fue un
paso decisivo para otorgar estabilidad a la sociedad islámica, de tal
modo que el pueblo pudo dedicar mayor concentración al aprendi­
zaje de la religión y la propagación de ésta. Asimismo, fue una
prueba suficiente para el resto de los árabes de que el mensaje de
Muhammad era cierto y verídico. Los conflictos internos debidos a
la actuación de los hipócritas cesaron, entrando los árabes en masa

en el Islam.

Sin embargo, un poderío militar imponente amenazaba de
nuevo a los musulmanes: el Imperio Romano de Oriente o Bízan­
cío. Todo empezó con el asesinato de un embajador del Profeta a
manos de la tribu de Gassan. Esto provocó el envío de un batallón
de castigo comandado por Zaid Ibn Hariza, el cual se topó nada
más y nada menos -en aquella batalla de Mu'tah- que con el grue­
so del ejército bizantino, el mejor y más preparado de aquella
época.

El equilibrio de fuerzas que se manifestó en la refriega alertó a
las autoridades bizantinas, ya que podía significar la rebelión de las
tribus árabes que al Imperio se hallaban sometidas. En menos de un
año, los bizantinos prepararon un potente ejército dispuesto a
poner fin al incipiente poder de la Península Arábiga.
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Las noticias de los preparativos bizantinos para la inminente
batalla se difundieron por Medina entre los musulmanes, convir­
tiéndose en el tema principal de conversación. Cualquier grito inu­
sual, cualquier llamada repentina a la puerta era motivo para los
habitantes de Medina para pensar que se trataba de la noticia de
que las tropas bizantinas se acercaban hacia la ciudad.

Pero también fue tema de conversación de los hipócritas, que a
pesar de haber visto ya como cualquier obstáculo que se interponía
en el camino del Profeta era atravesado, seguían manteniendo la

esperanza de que por fin sucumbiese ante la fuerza de un podero­
so ejército. Erigieron una mezquita como sede de sus conciliábulos
y contubernios. Pidieron al Profeta que rezase en dicha mezquita;
pero no sólo se negó a rezar en ella, sino que acabó ordenando su

1

1

• derribo, pues no había sido construida más que como lugar desde
, donde pudieran conspirar contra el Islam.
l'

1I

1'1 Las noticias que eran traídas por los mercaderes de aceite del

JI\ Cham hablaban de un ejército bizantino-árabe compuesto por cua­

I renta mil soldados.

I Vistos los grandes esfuerzos acometidos en pos de la propaga­
I
1

ción del Islam y el triunfo sobre el politeismo, el Profeta no estaba
Idispuesto a dejar que todo lo obtenido se perdiese; por lo cual,

\empezó los preparativos para la organización de un ejército cuya
Imisión sería enfrentarse con los bizantinos y sus aliados árabes. No
[podía dejar que la época de la ignominia que ya estaba moribunda

I
r dando sus últimos coletazos volviese a revivir, ni tampoco que se
reagrupasen los debilitados hipócritas para que, aprovechando un
¡ataque bizantino a los musulmanes, atacasen entonces por reta­

jguardia.

1

1
1

El Profeta mandó emisarios a las tribus de La Meca y alrededores
~ormándolesde su intención de ir al encuentro del ejército bizan­
~ino y solicitando su asistencia física y económica.
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En cuanto se enteraron los musulmanes de la decisión del Profeta

de marchar contra los bizantinos, todos excepto los hipócritas se dis­
pusieron para acatarla. Los Compañeros y las Compañeras del Profe­
ta participaron generosamente en la financiación del ejército con
todo lo que podían, especialmente Uzman Ibn Affan, que además de
entregar mil dinares de oro, donó novecientos camellos y cien corce­
les. Hubo incluso el que aportó, dada su pobreza, tan sólo un puña­

do de dátiles.

Por fin partió el Profeta hacia Tabuk con un ejército de treinta
mil hombres, dejando a Alí encargado de su familia al tiempo que
nombraba a Ibn Maslama Al Ansari como gobernador de Medina.
Pero a pesar de todo el esfuerzo financiero emprendido por los
musulmanes, el ejército estaba deficientemente equipado y el
calor era sofocante. Los soldados tuvieron que alimentarse a veces

de hojas de árboles y degollar a sus camellos para beber el agua
que estos almacenaban.

A lo largo del camino hacia Tabuk pasaron ante los vestigios del
pueblo de Zamud, el que fue arrasado por desobedecer al profeta
Saleh, sin que les permitiese el Profeta beber del agua de sus pozos
ni hacer la ablución con ella. Si querían agua, debían de obtenerla
del pozo de donde la camella de Saleh bebía.

El camino hacia Tabuk fue penoso y duro por la falta de agua y
por las desavenencias climáticas. El Profeta pidió a Dios que hicie­
se llover y su ruego fue escuchado, pudiendo su ejército beber
hasta calmar su sed y la de los animales que les acompañaban.

Antes de llegar, el Profeta dio instrucciones para que quien lle­
gase al manantial de Tabuk que no bebiese de él hasta que el Pro­
feta llegase. Cuando hubo llegado, se lavó con la poca agua que
manaba del manantial la boca, la cara y las manos, lo cual provocó
milagrosamente que el agua surgiese con más cantidad hasta que
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todos pudieron beber de ella. Tras ello, le dijo el Profeta a Mu'az
que en algunos años ese lugar llegará a ser un vergel.

Aún en el camino hacia Tabuk, un terrible viento se levantó por
la noche, teniendo los hombres que resguardarse tras los animales

de montura, ya que quien así no lo hiciese sería arrastrado por el
viento sin que lo pudiese evitar.

El ejército llegó finalmente a Tabuk donde acampó. Una vez
allí instalados, el Profeta arengó a sus compañeros, estimulándo­
les al combate y elevándoles el ánimo. No obstante, cuando lle­
garon a oídos de los bizantinos noticias sobre el elevado ánimo
que poseía el ejército musulmán, se dispersaron sin ni siquiera

presentar batalla. Ello supuso que, a pesar de no llegar a reali-

.11. zarse una victoria militar, esta actitud de los bizantinos se trans­

. formó en una gran victoria política y de renovada influencia para,
! los musulmanes. Pues tras esto, algunas tribus firmaron tratados
11

ti de no agresión con el Profeta y aceptaron el pago del corres-
i pondiente impuesto. Entre estas localidades del norte nos cabe
I destacar a Eylat, cuyo gobernador era Juan Ibn Ruba.
,1

De ello se derivó también que algunas tribus árabes sometidas a
Bizancio se pasaron al bando de los musulmanes, lo que significó
que ahora el territorio islámico era totalmente colindante con el

\bizantino.

1

I En el camino de regreso a Medina, el Profeta fue objeto de
I

Ilun atentado tramado por doce hipócritas enmascarados. Sin embar-
Igo, la misericordia divina frustró este cobarde intento, induciendo
Ipavor en el corazón de los hipócritas.

i

1 Cuando llegaron a Medina, toda la población, encabezada por
bujeres y niños salió a recibir a su ejército con un gran despliegue

~e alegría y emoción.
I
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Desde la salida de Medina hasta la vuelta habían transcurrido
cincuenta días. Eso fue lo que duró la última de las operaciones
militares dirigidas por el Profeta.

WS REZAGADOS

En esta expedición aconteció el famoso episodio de los tres

rezagados. De entre los que se quedaron en Medina y no fueron
con el Profeta a Tabuk se encontraban, por un lado, los musulma­
nes sinceros que tenían una firme excusa para no participar, por
otro, los hipócritas y, para finalizar, tres musulmanes que no partici­
paron, pero que no tenían pretexto alguno. En cuanto a los hipócri­
tas, este episodio fue prácticamente decisivo para determinar quién
lo era y quién no. No obstante, este no fue el caso de los tres reza­
gados, los cuales eran buenos y sinceros creyentes, pero que en
esta ocasión y sin pretexto alguno no acudieron a la llamada del

Profeta, por lo que Dios les sometió a una prueba.

Cuando el Profeta llegó de la expedición, lo primero que hizo
fue rezar en la mezquita y cuando hubo acabado, los hipócritas
vinieron a él disculpándose con todo tipo de pretextos. El Profeta
aceptó sus aparentes excusas. Sin embargo, los tres rezagados no
presentaron disculpa alguna sino que optaron por ser sinceros y
admitir su falta.

Entonces el Profeta dio orden de no entablar relación alguna
con ellos hasta que Dios decidiese. A los cuarenta días del aisla­
miento social a que fueron sometidos, les llegó la orden de separar­
se de sus mujeres, lo cual supuso para ellos un aumento de la

angustia que padecián. Pero tras otros diez días, Dios, el Misericor­
dioso y Compasivo hizo descender el siguiente versículo:

Ya los tres que fueron dejados atrás basta que la
tierra, a pesar de su vastedad, les resultó angosta,
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y sus espíritus se angustiaron también, y creyeron
que no encontrarían más refugio de Dios que Dios
mismo. Luego, se volvió a ellos para que se arre­

pintieran. Dios es el Indulgente, el Misericordioso.

El Sagrado Corán (9: 118)

El perdón de Dios provocó una fiesta entre todos los musulma­
nes, haciendo de ese día uno de los más felices de sus vidas.

Finalmente, es digno de mención el hecho de que ya quedó
claro para el resto de los árabes y no árabes que la única fuerza

I triunfante en la península arábiga era y sería el Islam. Los hipócritas
11, fueron claramente identificados y rechazados por la sociedad islá­

¡II mica, disolviéndose totalmente su influencia. Por otra parte, delega­
!, ciones de todas las tribus árabes que aún no se habían sometido
1

1
fueron llegando ofreciendo su apoyo total al Profeta.

\ Otros acontecimientos dignos de destacar y que sucedieron a lo
'1 largo de este año son la muerte del Negus, el rey de Abisinia, que
len un principio dio refugio a algunos compañeros del Profeta, la
I

[muerte de Umm Kulzum, hija del Profeta; y la muerte del líder de
1

Ilos hipócritas Abdulah Ibn Ubay.

'1

~ PEREGRINAClON DE ABU BAKR

I

\ En este mismo año, el noveno de la Hégira, el Profeta designó a
I

t'\bu Bakr para que dirigiese a la gente en los rituales de la peregri-
lución de ese año. También, mandó a AH Ibn Abu Taleb para que
~nunciase que no habrá prórroga más allá de cuatro meses, al tér­

Fino de los compromisos pactados con los idólatras, advirtiéndoles
~ue tras ese año ya no le era permitido a ningún idólatra acudir a La
Meca para realizar sus ritos de peregrinación; es decir, que a partir

'

1
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de dicho año ya no era posible que existiese en la Península Arábi­
ga más que el monoteísmo más puro: el Islam.

lA GENTE ENTRA EN MASA EN lA RELIGION DE DIOS

Si la entrada triunfal del Profeta en La Meca fue la señal definiti­

va que los árabes esperaban para aceptar completamente el Islam y
desentenderse del politeísmo que practicaban, sin embargo el sello
fue la expedición de Tabuk. Esa expedición reafirmó no sólo la
autoridad del Profeta, sino incluso la posición de los musulmanes
como nación poderosa. El ejército de 10.000 hombres que entró en

La Meca se transformó en uno de 30.000 en la expedición de Tabuk

y en más de cien mil en la peregrinación de la despedida.

Durante el año noveno y décimo de la Hégira se sucedieron
ininterrumpidamente la llegada de las distintas delegaciones de tri­
bus árabes, de las que mencionaremos las más importantes:

1) Delegación de la tribu de Abd Al-Qais, Esta tribu envió dos

delegaciones. Una en el año 5 de la Hégira, antes de la con­
quista de La Meca y otra en el año de las delegaciones, el 9.° de
la Hégira.

2) Delegación de la tribu de Daus.

3) Mensaje de Farwa Ibn Amr Al-Yudhami, jefe árabe al servi­

cio de los bizantinos que una vez anunciada su adhesión al
Islam, fue asesinado por los propios bizantinos.

4) Delegación de Sada'.

5) El poeta Ka'b Ibn Zuhair Ibn Abu Salma. Componía versos
en contra del Profeta, pero vino a él arrepintiéndose y bus­

cando el perdón. El Profeta aceptó su arrepentimiento.
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6) Delegación de la tribu de Udra.

7) Delegación de la tribu de Bala.

8) Delegación de la tribu de Zquif.

9) Embajada de los reyes del Yemen.

10) Delegación de la tribu de Hamadan.

11) Delegación de la tribu de Banu Fazara.

12) Delegación de Nayran. Los habitantes de esta región situada

entre La Meca y el Yemen eran cristianos antes de abrazar el
Islam.

13) Delegación de Banu Hanifa. De esta tribu surgiría más tarde
Musailama el Mentiroso, el cual se arrogaría el estatus de
profeta. Más tarde, moriría en la batalla de Yamama de
manos de Wahshi, el mismo que matase a Hamsa y luego se
arrepintiese abrazando el Islam.

14) Delegación de la tribu de Banu Amir Ibn Sa'sa'a.

15) Delegación de la tribu de Tayib.

16) Delegación de la tribu de Tay.

Esto hizo de Medina la majestuosa capital de los árabes y extendió
su influencia hasta el último rincón de la Península Arábiga sin que
ningún árabe beduíno o citadino pudiese evitar el estar atento a ella.
No todos los nómadas aceptaron el Islam con total sometimiento. Sin
embargo, los que habitaban La Meca, Medina y Zaquif y numerosas
tribus del Yemen y Bahrain abrazaron el Islam con fuerza.
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LA PEREGRINACION DEL ADIOS

Nos encontramos ahora en los últimos meses del décimo año de
la Hégira, la histórica fecha que señala la emigración del Profeta a
Medina, después de permanecer más de trece años en la Meca, en
donde luchó lo indecible por dar a conocer el mensaje que Dios le
iba transmitiendo.

Considerando que las labores de prédica y difusión del Islam
habían concluido en su casi totalidad, podemos decir también que
los cimientos de esta nueva sociedad estaban en estos momentos
definitivamente consolidados, teniendo en cuenta el gran desarrollo
y los profundos cambios que afectaron a todos y cada uno de sus
aspectos y conceptos, girando de un modo permanente alrededor
del reconocimiento absoluto de la unicidad de Dios y de la sumi­
sión voluntaria de libre albedrío ante la sublime doctrina revelada
por el Clemente, el Todopoderoso.

Fue en aquellos días cuando Muhammad comenzó a presentir
que el final de su vida en este mundo se acercaba y así se lo hizo
saber a varios de entre sus compañeros. Durante la recepción que
dispensó a Mu'az ibn Yabal, con motivo del viaje que iba a empren­
der hacia el Yemen y tomar allí posesión de su cargo como gober­
nador, el Profeta le dijo: "¡Oh, Mu'az! Tal vez no vuelvas a verme,
pues es muy probable que a tu regreso, pases por mi mezquita y allí
encuentres mi tumba"
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Tras escuchar estas palabras, por sí solas más que reveladoras,

Mu'az, muy emocionado, no pudo contener sus lágrimas y descon­
solado, rompió a llorar.

No obstante esta premonición y unas semanas más tarde, el
Enviado de Dios hizo pública su intención de realizar la peregrina­
ción.

Era a medidado del mes de Dhu al Qui'da de ese décimo año,
febrero del 632 d.C., cuando el llamamiento del Profeta, para que
los demás musulmanes le acompañaran en este viaje, no tardó en
alcanzar los rincones más lejanos de toda la península arábiga.
Miles y miles de devotos creyentes concluyeron, en pocos días, sus
preparativos para unirse a Muhammad en esta que será la gran
peregrinación. El punto de encuentro no será otro que la propia
ciudad de Medina... Hasta aquí, llegarán los peregrinos procedentes
de valles y llanuras, de montañas y desiertos con un solo anhelo...
una sola esperanza. Todos querían convertirse en fieles testigos de
este inmemorable viaje del Profeta, pues esta será sin duda alguna
una ocasión única ... Ahora, este espiritual acto de culto que es la
peregrinación, el quinto pilar del Islam, se establecerá íntegramente
bajo la atenta mirada de Muhammad. Se hará, con toda seguridad y
gracias a las directrices del Profeta del modo más correcto, para que
los musulmanes pudieran aprenderlo y transmitirlo, sin otra varia­
ción, de generación en generación.

Las multitudes que iban llegando a Medina fueron acogidas en
los millares de tiendas que fueron instaladas para cubrir esta finali­
dad. El ambiente era indescriptible... Era como si esta vasta exten­
sión de tierra se hubiera iluminado con la deslumbrante luz de
Dios... Todos aquellos hombres y mujeres se reunían como verda­
deros hermanos, con amor y respeto, unidos por los estrechos lazos
del Islam. Se entrecruzaban por las calles de Medina con la sonrisa
de la fe en sus labios. Sus rostros reflejaban en todo momento la
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certeza de la convicción, la confianza y la alegría de haber conoci­
do y elegido el auténtico y sublime sendero de Dios.

Aquel sábado, 25 de Dhu al Quí'da -21 de febrero del 632 d.C.- el

Profeta iba ultimando sus preparativos para la peregrinación. Se bañó
y perfumó y poco después de realizar la oración del medio día
(Dhuhr), se encaminó hacia la Meca acompañado por sus esposas y
seguido por una gran multitud, compuesta por más de cien mil perso­
nas. Después de media tarde, Muhammad alcanzó la localidad de Dhu
Al Hulaifa, en donde hizo la oración de Asr. Acto seguido, dio sus ins­

trucciones para que los peregrinos tomaran descanso, pasando allí
mismo la noche. Al día siguiente y. antes de amanecer, el Profeta dijo
a sus compañeros: "Por la noche me fueron reveladas las siguientes
palabras: ¡Reza en este bendito valle! Y, haz el Umra a la vez que
la peregrinación".

De este modo y, antes de abandonar aquella localidad, el Profe­

ta se dispuso a cumplir con los requisitos del "Ihram" o estado de
sacralización. Poco antes de realizar la oración del medio día, se
bañó y su esposa Aícha le perfumó con almizcle, dejando sus cabe­
llos y barba brillando por el reflejo del perfume. A continuación, se
colocó el Izar y el Ridá (indumentaria compuesta por dos piezas de
tela blanca). Con el Izar se rodeó el cuerpo desde el vientre hasta
las rodillas y, con el Ridá se cubrió parte del hombro izquierdo, la
espalda y el pecho. Poco después, rezó dos rak'as de Dhuhr y
~anifiestó su intención de realizar Al Quiran, o sea de cumplir, al
mismo tiempo, con los ritos del Umra y la peregrinación.

En aquellos momentos, todos los pensamientos de Muhammad
se encontraban dedicados a este sublime y espiritual acto y, desde
el primer instante en que ordenó a los peregrinos proseguir la mar­
cha hacia la Casa Sagrada, comenzó a proclamar con su devota voz
y con toda su alma y su corazón:
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'íHenos aquí Señor! ¡Henos aquí Señor!, respondiendo
obedientes a tu llamada. "
'íHenos aquí Señor! Tu que no tienes copartícipe algu­
no. ¡Henos aquí Señor!, respondiendo obedientes a tu
llamada."
"Que las alabanzas y las bendiciones sean para Ti así
como toda nuestra gratitud. "
'íSeñor! Henos aquí obedientes, respondiendo a tu lla­
mada."

Todos los peregrinos iban repitiendo estas palabras, llenos de
fervor. Los ecos de sus incesantes alabanzas a Dios retumbaban en
los horizontes y el propio cielo vibraba con los sinceros rezos de
estas almas pías.

Durante el camino, Muhammad daba sus oportunas instruccio­

nes con el propósito de ofrecer a la multitud algún que otro mere­
cido descanso, tiempo este que era aprovechado también para rea­
lizar las oraciones que el Profeta dirigía personalmente en las dis­
tintas mezquitas levantadas en el recorrido.

Cuando esta impresionante e igualitaria manifestación humana
alcanzó la localidad de Saref, a medio camino entre Medina y la
Meca, el Profeta explicó a sus compañeros:

"Aquel de entre vosotros que no haya preparado ani­
mal alguno para la inmolación, realizará únicamente
el Umra, mientras los que cumplan con este requisito
deberán llevar a cabo el ritual completo de la peregri­
nación. "

1

I
I

Hecha esta advertencia y, después de un breve descanso, la mul­

ytud continuó su marcha al son de sus plegarias:

i

i

I

I
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"¡Henos aquí Señor!... Respondiendo obedientes a tu
llamada!..."

El sábado día 3 de Dhu al Hiy'a -29 de febrero del 632 d.C.-, los
peregrinos alcanzaron la localidad de Dhu Tawa y, allí fue avistada
la Meca. Al día siguiente, Muhammad y sus compañeros se encami­
naron hacia la ciudad acudiendo, en primer lugar, a la Sagrada Mez­
quita donde realizaron el Tauaf, dando siete vueltas (circunvalacio­
nes) alrededor de la Ka'ba. Las tres primeras vueltas fueron recorri­
das con paso ligero y las cuatro restantes con marcha normal. Una
vez cumplido este rito, el Profeta se trasladó al lugar donde se halla­
ba la tumba de Abraham, con el propósito de rezar una plegaria de
dos rak'as, A continuación, se dirigió al montículo de Al Safa, lle­
vando a cabo el ritual del Sa'y, entre los dos montículos de Al Safa
y Al Marua, conmemorando de este modo aquellas rápidas camina­
tas que Agar, la esposa de Abraham, recorrió entre las dos citadas
colinas en busca de agua para el pequeño Ismael, más de veinte
siglos atrás.

Por la tarde, el Profeta se marchó hacia la zona alta de la Meca.
y en Al Hayun tomó un breve pero merecido descanso en una tien­
da instalada para su exclusivo uso personal. Allí, volvió a recordar a
los musulmanes sus anteriores instrucciones, pues aquellos que no
tuvieron animales para el sacrificio; deberían dar por finalizada su
propia situación de sacralización, una vez hayan cumplido con el
Umra, y por consiguiente habrán de vestirse de nuevo con ropas
normales.

No obstante estas claras indicaciones del Profeta, muchos musul­
manes se mostraron indecisos. Incluso vacilaron en cumplir con las
órdenes de Muhammad, lo cual provocó su natural preocupación y
un disgusto que era bien visible en su rostro. Al entrar de nuevo en
la tienda, A'icha le preguntó acerca de lo sucedido. El Profeta, una
vez le haya explicado la situación, le comentó: "Si supiera lo que iba
a ocurrir no me hubiera traído animales para la inmolación. y, en su
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Muy pronto, las palabras del Profeta llegaron al conocimiento de

sus compañeros y, sin perder tiempo, los musulmanes aludidos con
este comentario acataron las instrucciones antes citadas, cumplien­
do perfectamente con los ritos del Umra y al volver a vestirse con
sus ropas habituales dieron por terminado su estado sacro.

I

1

~
1

,\ :;~~"~c habría cambiado de indumentaria, finalizando así mi estado

I

El jueves día 8 deDhu al Hiy'a -5 de marzo del 632 d. C.-lla­
mado día de Al Tarwia, Muhammad se trasladó a Mina, en donde
pasó el resto del día y rezó las cinco oraciones establecidas, perma­
neciendo allí hasta la madrugada siguiente. Más tarde, se dirigió al
monte Arafat. En su recorrido, ya medida que ascendía por la mon­
taña, el Enviado de Dios se veía cada vez más rodeado por un cre­
ciente número de miles y miles de peregrinos que le acompañaron
hasta llegar a Námira, en donde tomó un breve descanso en la tien­
da que sus propios compañeros habían instalado. A media tarde, el
Profeta cabalgó de nuevo alcanzando, en poco tiempo, el valle de
Urana. Fue precisamente allí donde Muhammad, montado todavía
en su camella, dirigió su histórico discurso a toda la humanidad.

Ante más de ciento veinticinco mil peregrinos, Rabi'a Ibn Umaya,
con su viril y potente voz, repetía frase a frase lo que el Enviado de

IDios iba pronunciando.
I¡

II¡EL DISCURSO DE lA DESPEDIDA

IVIERNES 9-12-10 D.H. / 6-3-632 D.C.

I Después de alabar y mostrar su profunda gratitud a Dios,

ruhammad dijo:
1 "[Ob, humanos! Escuchad bien mis palabras, pues no sé
I si me hallaré otra vez entre vosotros, en una ocasión
I semejante a está en elfuturo;
1

1

I
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¡Oh, humanos! Vuestras vidas y vuestros bienes son
tan sagrados e inviolables entre vosotros, como lo
son este día y este mes y lugar, hasta que estéis en
presencia de vuestro Señor, cuando juzgará vuestras
obras.
Quien quiera de entre vosotros que fuese depositario de
algún valor, deberá devolverlo a su legítimo dueño.
Además, queda derogado cualquier contencioso rela­
cionado con la época de la ignominia. Asimismo,
queda abolida la usura, no obstante, se os garantizan
vuestros capitales. De este modo, no seréis injustos ni
tratados injustamente. Dios ya dictó Su sentencia de
prohibir la usura. y, en esta ocasión, proclamo que los
intereses debidos a Al Abbas Ibn Abd Al Muttaleb (tío
del Profeta) están completamente anulados. También
los derechos relacionados con homicidios cometidos en
aquella misma época quedan derogados. Elprimero de
estos derechos es el correspondiente ala indemnización
por el asesinato de Ibn Rabi'a Ibn al Harez Ibn Abd Al
Muttaleb (primo de Muhammad). "
'í'Oh, humanos! Satanás ha perdido toda esperanza de
volver a ser objeto de adoración en vuestra tierra. No
obstante, él estaría muy satisfecho con que cometieráis
faltas que vosotros mismos consideráis como insignifi­
cantes. Preveniros pues de él y salvaguardar vuestra
religión. "
'í'Oh, humanos! Alterar el orden de los meses sagrados
es una prueba evidente de infidelidad a Dios. Es un
engaño de los incrédulos quienes lo observan un año y
niegan su carácter sagrado en otro, con elpropósito de
convertir en lícito lo que Dios haya prohibido o de
prohibir lo que Dios haya declarado lícito. Ahora la
cronología del tiempo vuelve a restablecerse tal como lo
fue en el día cuando Dios creó los cielosy la tierra. De
este modo, los meses suman doce, cuatro de los cuales

389
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tienen carácter sagrado. Tres de estos son correlativos y,
el otro es Rayab, consignado entre los meses de Yumada
y Cba'ban."
"¡Oh, humanos! Tenéis un derechos con respecto a vues­
tras mujeres al igual que ellas con respecto a vosotros.
Tenéis el derechos de que ellas no permitan el acceso a
vuestros lechos a nadie que os desagrade. Así mismos, no
deben cometer faltas morales graves y evidentes. Si las
cometieran, Dios os concede elpermiso de abandonarlas
en su lecho conyugal y de castigarlas sin exceso. En este
sentido ellas tienen el derecho a ser alimentadas y vesti­
das decorosamente. Mi instrucción másfirme es que tra­
téis a las mujeres con toda bondad. No olvidéis que son
compañerasy huéspedes, y que las habéis desposado bajo
la salvaguardia de Dios, y os fue lícito convivir amoro­
samente con ellas mediante Sus palabras. "
'íDh, humanos/o Tened conciencia de las palabras que
estoyponiendo en vuestro conocimiento. Os dejo el sen­
dero más evidente: El Libro de Dios y el ejemplo
(Sunna) de Su Profeta. Si sois perseverante en seguirlos
y cumplir con ellos, nunca os veréís descarrilados. "
'íDh, humanos! Escuchad y ponderad mis palabras.
Sabéis que el musulmán es un hermanopara cualquier
otro musulmán; y que los musulmanes son todos her­
manos. Así pues, la propiedad de cualquier valor no
quedará legitimada, a menos que haya sido entregado
por voluntadpropia y con agrado por su dueño. Por lo
tanto, no seaís injustos con vosotros mismos. "
..."¡Dios mío! ¿Habré sido lo suficientemente fiel al
transmitir tu mensaje?"

j!

1

11 Hemos comentado anteriormente, que a medida que el Enviado
he Dios desarrollaba su discurso, Rabila lo repetía frase a frase.
incluso preguntaba a la muchedumbre si llegaban a oir y compren­
ter las palabras del Profeta. Al escuchar la última frase, en forma de

I

j

1
I
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pregunta, la multitud aclamó muy emocionada y, desde todos los

rincones del valle respondió al unísono:

«¡Sí, sí! ¡Así es y Dios es testigo de ellol-

Fue entonces cuando Muhammad levantó su dedo índice hacia
el cielo y exclamó una y otra vez:

"¡Dios mío! Sé testigo. ¡Dios mío! Sé testigo ... "

Concluido este histórico discurso, dirigido a toda la humanidad
en general y a los musulmanes en particular, el Enviado de Dios se

trasladó a Sajarat, y fue allí donde el Arcángel Gabriel le comunicó
la última revelación del Sagrado Corán:

«... Hoyos dejo perfeccionada vuestra religión,
completando así Mi gracia sobre vosotros y, me
satisface haberos elegido el Islam como doctrina y
compromiso...»

El Sagrado Corán (5:3)

Al escuchar las palabras de esta revelación, Abu Bakr no pudo
reprimir sus lágrimas. Sin duda alguna, llegó a comprender en
aquellos instantes que la revelación de este versículo no era sino la
inequívoca señal de que el Mensaje Divino se había completado y,
por consiguiente,la vida del Profeta estaba próxima a tocar su fin.

Aquella misma noche, Muhammad se dirigió hacia Muzdalifa en
donde pernoctó. En la madrugada siguiente, y después de realizar
la oración del Fayr, se encaminó hasta el Mach'ar al Haram. En este
recorrido, el Profeta pronunció otros breves discursos y respondió,
así mismo a varias consultas.
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--r Desde allí, y durante buen rato, se puso a contemplar la Casa

1

1

,\ Sagrada y los alrededores de la Meca ... [cuantos recuerdos y cuánta
emoción! Durante más de veinte años, día a día, el Profeta iba trans­
mitiendo las enseñanzas que Dios le revelaba, con toda la paciencia y
tenacidad y con toda la fe y la devoción que podría poseer su alma...

Eran los sublimes momentos de la culminación de tantos esfuer­
zos y sufrimientos ...

A continuación, Muhammad partió rápidamente hacia Miná y una
vez en al Mihsar apremió a su camella hasta alcanzar el lugar de Al
Yamarat. Allí realizó la simbólica lapidación de Satanás, lanzando siete
pequeños guijarros, al mismo tiempo que repetía: "¡Dioses el Supremo!"

I Finalizado este ritual, se trasladó hasta el Minhar para llevar a
1

.,'1cabo el acto del sacrificio, inmolando sesenta y tres camellos, que
más tarde se distribuirán entre pobres y necesitados. El resto del

1

Iganado, unas cien cabezas, preparado por el Profeta para esta oca-
'Isión, fue sacrificado por Alí.

I

\ El sábado día 10 de Dhu al Hiy'a -7 de marzo del 632-, día del
Isacrificio, Muhammad dio otro discurso, en términos parecidos al
~nterior, pero fue AHel hombre encargado de repetir sus palabras.

1\ Los días siguientes, el 11, el 12 y el 13 (días de Al Tachriq), el Pro­

feta estuvo en Miná completando, de este modo, los ritos de la pere­
~rinación, al mismo tiempo que aprovechaba cualquier oportunidad

i para impartir sus enseñanzas y consejos entre los peregrinos. El último
<fiía. el trece, regresó a la Meca, haciendo alto en el]aif, en donde pasó
~ noche para dirigirse al día siguiente hacia la Ka'ba, dando allí las
tltimaS siete vueltas (Tauaf al Ifada) alrededor de la misma.

1

'1 Una vez finalizados todos estos actos, el Enviado de Dios decidió
~l regreso inmediato a Medina, dando por terminada esta inmernora­
~le "Peregrinación del adiós".
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HACIA EL COMPAÑERO MAS SUBLIME

Definitivamente restablecida la concordia y la seguridad a lo
largo de toda la Península Arábiga y, coincidiendo con la conclu­
sión de los actos de la "Ultima Peregrinación" o "Peregrinación del
adiós", el Enviado de Dios y sus compañeros emprendieron el
camino de regreso, al igual que lo hicieron decenas de miles de
peregrinos, a sus respectivos hogares.

Contemplando los horizontes de la realidad histórica, toda la
población pudo comprobar, con profundos sentimientos de felici­
dad, el asentamiento completo de la nueva legislación, la cual cons­

tituyó sin duda alguna la culminación de un viejo sueño levantado
sobre el esfuerzo irrenunciable durante toda la vida de Muhammad,
quien, tras veintitres años de arduo trabajo, unido a incontables
sacrificios, consiguió ofrecer su fiel testimonio al compromiso con­
traido ante el Misericordioso. No fue nada extraño, pues, que aque­
llos rostros reflejaran la satisfacción y la alegría, volviéndose con
sincero agradecimiento hacia el Creador Eterno y Viviente.

No obstante aquellos momentos de exaltado gozo, Muhammad
no podía desdeñar los demás factores especialmente influyentes en
el desarrollo y la modernización de las diferentes estructuras del
estado. Por ello, toma su iniciativa de ampliar aún más la capacidad
de autogestión de las extensas regiones en la Península, mostrando
su inequívoco deseo de que los diversos asuntos internos fueran
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debatidos y resueltos por los respectivos órganos, dentro del marco
constitucional islámico.

':1

11 De igual modo, el Profeta tampoco podía olvidar aqu.ellos pue­
,1 blos que bajo la férula de Bizancio y Persia -en especial Egipto, Irak

1

1

y Siria- se encontraban sometidos y privados de su libertad para
1
1I

elegir su futuro, siguiendo un inexorable proceso de unificación y
1 adhesión al Islam.
11

I!I Los últimos éxitos alcanzados, que eran sencillamente deslum­
I! brantes, lograron sin embargo exacerbar la ambición de algunos
Ipersonajes que aún conservaban cierta influencia en sus respectivas
1

[tribus, instaladas a bien decir bastante lejos del entorno de Medina.

~
. ntre aquellos líderes podemos citar a Tulaiha, jefe de los Banu

•.., sad, quien pretendía atribuirse la profecía de localizar una fuente
, e agua dulce y fresca en la árida región de Nayd, en pleno desier­
~o. Lejos de estas aseveraciones, un buen número de entre los
~eguidores de Tulahia pereció en la desesperada búsqueda del ima­

~inario manantial.

I
I! A pesar de este estrepitoso fracaso, Tulaiha no quiso refrenar su

t
esmesurado afan de protagonismo, que jamás alcanzaría, y se

, clinó pO' levantarse en armas contra la autoridad de Medina, con
1vano propósito de recuperar el ínfimo prestigio que aún le que-

f.aba. La rápida intervención de jaled Ibn Al Walid y su caballería
fUSa punto final a esta intenona de sedición.

\ .
I! El segundo de entre estos siniestros personajes fue Musailama
I~n Zumama, de la tribu Hanifa, el cual optó por rechazar la supre­
rracía del mensaje divino e, incluso, llegó a poner en tela de juicio
1# ya incuestionable autoridad del Islam y, decidió enviar una carta

a~ Profeta, diciendo:

I
1 -" ... A mí me corresponde el derecho de participar contigo en

li' tareas de gobierno. De este modo, la autoridad será tanto nues-

I
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tra como de los quraichitas... Pero, a decir verdad, los quraichitas
núnca fueron justos".

La respuesta de Muhammad, aunque breve, fue por demás pre­

cisa y contundente:

-"La tierra pertenece tan sólo a Dios, y la hace heredar a quién
El elija de entre Sus siervos. La buena recompensa corresponde úni­
camente a los piadosos".

En otro distinto escenario, en el Yemen, encontramos a nuestro
otro protagonista, Al Asuad Al A'nsí, cuya influencia comenzó a
cobrar tintes de gravedad cuando asesinó al gobernador musulmán
en aquella región, culminando su abominable crimen al obligar a la
viuda de aquel a casarse con él, además de expulsar los delegados
del Profeta en la región yemenita.

No obstante esta peligrosa situación, el pueblo yemenita se
alzaría muy pronto en armas, recuperando en poco tiempo su
propia libertad, al tiempo que la viuda del asesinado gobernador
reaccionaba valientemente, acabando con la vida de Al Asuad Al
A'nsi.

Por aquellas fechas y, mientras ocurrían estos sucesos, un hecho
especialmente grave vino a ensombrecer el panorama político en el
Norte, provocando una crisis de consecuencias históricas: Fama Ibn
A'mr, regidor de Ma'an -actualmente dentro de las fronteras jorda­
nas- muere asesinado a manos de los bizantinos a causa de su deci­
sión de abrazar el Islam.

De manera inmediata y, como respuesta a esta vil acción de los
bizantinos, el Profeta ordena la organización del ejército musulmán,
cuyos preparativos comienzan en los primeros días del mes de
Safar, 11.° año de la Hégira (Abril 632 D.C.) designando a Usama
Ibn Zaid al mando de esta expedición.



La juventud de Usama, de apenas veinte años, provoca entre
sectores de la población una sorpresa y algún que otro comentario,
lo que obliga al Profeta a salir al paso de aquellas críticas: "Si estáis
ahora impugnando los dotes de mando de Usama, recordad que
habéis procedido de igual modo con su padre quien, ciertamente,
era muy digno para el puesto, y que figuraba entre los seres más
queridos para mí; al igual que lo es ahora su propio hijo".

,

'1

3f%
I

I
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Después de estas breves palabras, la inquebrantable fe en la cer­
teza de las decisiones del Profeta volvió a reinar en el corazón de
aquellos que sentían algún recelo por la corta edad de Usama, y
toda la población desecha cualquier clase de prejuicio, iniciando
una progresiva e irreversible identificación con el nuevo coman­
dante en jefe de las fuerzas musulmanas que ya había recibido
órdenes expresas de Muhammad de que tendrá que dirigirse a

Palestina, con el decidido objetivo de acabar c~:>n las agresiones
bizantinas.

De este modo, el grueso del ejército se agrupa en la localidad de
Al Yurf, sita en las proximidades de Medina, con el propósito de
completar su equipamiento y preparación, pero, las noticias de la
.repentina enfermedad del Profeta obligan a Usama a paralizar, de

¡momento, el ya citado proyecto.
1,

I Volviendo unos meses en el tiempo, recordemos las palabras de

~
uhammad en la Peregrinación de la despedida: "¡Oh, humanos!

Escuchad bien mis palabras, pues no sé si me hallaré otra vez entre
osotros, en una ocasión semejante a esta en el futuro". Así mismo

•.~ en el punto de A'qaba, dijo: "¡Aprended de mí los rituales de la

t~~~~rinaciÓn! Pues es posible que no la realice después de este

1,

'1 También en los últimos días de la peregrinación, fue revelado el
I

fltimO versículo coránico:

I!
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«... Hoyos dejo perfeccionada vuestra religión,
completando así mi gracia sobre vosotros, y me
satisface haberos elegido el Islam como doctrina y
compromiso...»

ElSagrado Corán (5:3)

Todos estos sucesos constituyen, con toda seguridad, los prelu­
dios de lo inevitable. ¡Se aproximaba la muerte de Muhammad!

397

En la primera semana de Safar del décimo primer año (última
semana de Abril 632 D.C.), el Profeta se encamina hacia el monte
de Uhod, en donde llevó a cabo oraciones y súplicas en un tono
que dibujaba el semblante de alguien que deseaba despedirse tanto
de los vivos como de los muertos. Acto seguido, regresó a la mez­

quita y subió al púlpito y, se dirigió a sus compañeros allí presentes
para hablarles con estas palabras: "Me encuentro al borde de la
muerte, y soy testigo sobre vosotros; ¡Por Dios! Estoy contemplando
ahora mi fuente de agua en el Paraíso. Así mismo, se me entregaron
las llaves de los tesoros de la tierra y, os digo que juro por Dios que
no me entraña duda alguna acerca de vuestra fe, ni tengo preocu­
pación de que os convirtais en politeistas; pero si que me apena
que compitáis por estos tesoros".

El 14 de Safar, 11.° D.H. (IO de Mayo 632 D.C.), el Enviado de
Dios acudió al cementerio de Al Baqui', allí elevó encarecidas supli­
cas a Dios pidiéndole el perdón para todos los muertos allí enterra­
dos y, dijo: "La paz sea para vosotros, moradores del cementerio;
Que seáis felices con lo que disfrutáis ... Pues las sediciones se apro­

ximan tal y como lo hace la oscuridad de la noche, en donde su
final es peor que su principio... Pronto seguiré vuestro sendero".

El lunes 29 de Safar, 11 D.H. (25de Mayo 632 D.C.), El Profeta
asiste a un funeral en Al Baqui', y en el camino de regreso se sien­
te aquejado de fuertes dolores de cabeza, mientras que la fiebre se
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hacía insoportable. Días más tarde, la virulencia de la enfermedad
era patente; y, consciente de su gravedad, Muhammad pregunta a
sus esposas: "¿Dónde me encontraría mañana?" Esta alusión fue

'1 inmediatamente comprendida por ellas y le conceden permiso de
I instalarse donde más le gusta. De este modo, se le traslada apoyado
1\ por sus primos Al Fadl Ibn Al Abbas y Ají Ibn Abu Taleb a la casa
II

1

de A'icha, en donde se instala durante la última semana de su vida.

1
I

A'icha no dejaba de recitar versículos del Corán además de otras

\

súplicas aprendidas del propio Enviado de Dios, pasando su mano
•sobre el cuerpo del Profeta en busca de bendición.

\ La mañana del miércoles, cinco días antes de su fallecimiento,
IMuhammad sufre tremendos accesos de fiebre y pide que le sea
Iaplicado un baño de agua fría, lo cual le alivia considerablemente.
Consecuencia de ello, se traslada a la mezquita y se dirige desde el
¡púlpito a la muchedumbre que allí se había reunido: "... No toméis

re mi tumba una estatua en donde rendís culto..." Acto seguido,
dijo: "Si aquí se encuentra alguien que le haya azotado, aquí tiene

'. i espalda para desquitarse; y, si alguien se haya sentido ofendido
for algo que yo haya dicho, aquí me tiene también para desquitar-

re".
I

I Momentos más tarde, bajó del púlpito para rezar la oración del
~edio día y volvió para continuar con su discurso: "Os pido que
tratéis a los Ansar con toda bondad, pues son los más queridos para
~; ellos han ofrecido y entregado todo lo que debían entregar, y es

t
'1 momento de que reciban lo que les corresponde. Así que acep-
••.ad sus bondades y perdonad sus faltas ... Os anuncio que Dios ofre­
ió a uno de entre sus siervos la elección entre disfrutar de lo que

k guste de la vida o estar a Su lado, y la elección fue la de estar al

lrdo de Dios ..."

\
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Mientras que el Profeta pronunciaba estas palabras, Abu Bakr llora­
ba desconsolado... Sabía perfectamente que el Profeta se refería a sí
mismo.

A pesar de todo, las palabras de Muhammad generan un clima
de optimismo en que había superado el trance. Sin embargo,su
extrema debilidad era visiblemente evidente. El esfuerzo derrocha­
do con esta última visita a la mezquita parece haber quebrantado
seriamente sus escasas energías y se ve obligado a retirarse a su
propia casa para descansar.

El jueves, ante el grave deterioro de su estado, el Enviado de
Dios asigna a Abu Bakr la misión de dirigir las oraciones colectivas.
Esta decisión fue la clara indicación de quién debería ser su sucesor.

El Sábado, durante una breve mejoría, el Profeta dirige por últi­
ma vez la oración colectiva en la mezquita y, al día siguiente
-Domingo- concede la libertad a unos esclavos y distribuye los
últimos siete dinares que aún tenía entre los pobres... Además,
regala sus propias armas al ejército. Mientras tanto, A'icha -en
aquella noche- pedía prestado a su vecina un poco de aceite para
utilizarlo en la única lámpara que tenía. Incluso, el escudo del Pro­
feta se encontraba hipotecado con un judío como fianza de una
pequeña cantidad de maíz.

A primeras horas de la mañana del lunes, Muhammad llama a
su hija Fatima y le susurra algo al oido y ella llora con amargura:
su padre le estaba anunciando su inmediata muerte. Momentos
más tarde, le susurra otra cosa y ella sonrie alegremente: su padre
le comunicaba que ella sería la primera, de entre sus familiares, en
seguir la misma suerte.

Los dolores se incrementaban por momentos y Fatima se lamen­
taba: "¡Ay! ¡Cuanto dolor sufres, padre!" Pero el Enviado de Dios res­
ponde: "¡No habrá, después de hoy, más dolor para tu padre!"



Muhammad: El enviado de Dios

A media mañana, Mahammad manda llamar a sus dos nietos Al
Hasan y Al Husein, les besa y pide que se les trate con cariño. Sus
últimas palabras para sus esposas eran de consejo, al tiempo que
recomendaba a todos los musulmanes ser perseverantes en sus ora­
ciones y bondadosos con las mujeres.

IAAGONIA

Aquel 8 de junio del 632 D.C. era un día en extremo caluroso y
la agonía se encontraba en su dramático tramo final. A'icha, cons­
ciente de esta fatídica gravedad, acoge al Profeta en su propio rega­
zo cuando Abdel Rahman -hijo de Abu Bakr- hace acto de presen­
cia con un cepillo de dientes (siuak) en la mano ...Muhammad mira­
ba aquel siuak una y otra vez y, A'icha comprendió que quería uti­
llizarlo y se lo acercó... y, en su intento de paliar la intensidad de la
fiebre, Muhammad solicita un jarro de agua fría con el que refresca
las manos y se humedece el rostro. Este frescor parece que le apor­
ta algunos momentos de lucidez, y dice: "No hay otro dios que el
Dios Unico ... Parece como si llegara la embriaguez de la muerte

l'''''' Momentos más tarde, la vista del Enviado se dirigía hacia el
~echo mientras pronunciaba sus últimas palabras: "¡Diós mío! ]unta­
Fe con aquellos a quienes has concedido Tus bendiciones, los Pro­
f:tas, los Veraces, los Mártires, y los]ustos bondadosos. ¡Señor! ¡Per­
.róname y ten misericordia de mi. ¡Seño~ ¡Con el Compañero más
fublime! [Con Dios en lo más alto!"

!

I El regazo de A'icha constituyó para el Enviado de Dios su último

I tefUgiO en este mundo.

!I Poco después, la noticia del repentino fallecimiento del Profeta
~oge por sorpresa al pueblo musulmán que se niega a dar crédito al

lfctuoso suceso.

1,

I
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La conmoción llega a tal punto que Umar, uno de sus compañe­
ros más próximos, llega a proclamar: "algunos hipócritas pretenden
que el Profeta de Dios, la paz y la bendición sean con él, ha muer­

to. Por Dios-os juro que no es así. Ha acudido al encuentro con su
Señor, al igual que antaño lo hiciera Moisés. Así pues, volverá del
mismo modo que él. Quien se atreva a difundir falsos rumores
sobre la muerte de Muhammad se hará merecedor de ser castigado
de forma y manera que esta mano le cercene sus brazos y piernas"

Las recientes apariciones públicas del Profeta y la inminencia de
su muerte habían creado un desconcierto de difícil asimilación. Por
un lado, los insistentes rumores sobre su óbito y, por otro, las encen­
didas aseveraciones de Umar asegurando lo contrario, propician este
enrarecido ambiente de incertidumbre, en el que se hallan imbrica­
dos sentimientos de esperanza y desesperación, a partes iguales.

Pero es Abu Bakr quien viene a clarificar la situación de forma
taxativa. Para ello se dirige a la multitud, reunida en la mezquita,
con el siguiente mensaje: '

"Si habeis estado adorando a Muhammad, sabed enton­
ces que Muhammad ha muerto. Pero si, por el contrario,
habeis estado adorando a Dios, tened la certeza de que
Dios está vivo y que no mortrájamds:"

A continuación, Abu Bakr comenzó a recitar el siguiente versiculo:

«Y, Mubammad no es más que un Enviado a quien
precedieron todos los Enviados. ¿Acaso"volveriais
sobre vuestros pasos si él muriera o fuera asesi­
nado? Mas, quien volviera sobre sus pasos no per­
judicará en absoluto a Dios. Y Dios, ciertamente,
recompensará a los agradecidos»

El Sagrado Corán (3:144)
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1

Con el cuerpo del Profeta aún caliente, ya falta de su proverbial
consejo, de su enérgica directriz, la comunidad musulmana empie­
za a experimentar un preocupante trasfondo de disensiones, inesta­
\bilidad y agitación.
I

I Dos de las principales facciones que componen el nutrido
,

r
osaicO islámico -Ios Ansar y los Muhayirún- tienden a agruparse

• n lomo a sus ,eSPectivOS.jefeS con objeto de asumir el liderazgo
. ue el Enviado de Dios ha dejado vacante.

Iil Ante este conato de disgregación que hubiera podido dar al traste
ton uno de los más hermosos sueños de Muhamamd, Umar y Abu
~akr se ven obligados a intervenir a fin de reconducir esta peligrosa

1

~ituación.

1

'

1

Tras reunir a los representantes de estas dos facciones, Umar,
~guiendo la voluntad del Profeta, proclama su lealtad y sumisión
líacía Abu Bakr, induciendo al resto de los presentes a obrar en el

rPismo sentido.
¡

\ Por fin, disipadas las.diferencias, toda la población juramenta su
l~altad y cumplimiento de las doctrinas marcadas por el Profeta.

\ A partir de este punto, tan sólo restaba dar tierra a su cuerpo.

~
••.•na tarea aparentemente sencilla y que, sin embargo, suscitó dis­

e nformidades en torno a la idoneidad del lugar en que debería ser
i· umado.

1

1 s

1 Después de un breve intercambio de opiniones, la solución vino
otra vez de la mano de Abu Bakr, quien aseguró haberle oído al

,

Efviado de Dios decir, que los Profetas deberían ser enterrados allí

dfnde fallecieran.

I
1

I

1

J
4°f

'1

'1 Tras este escueto comentario, la muchedumbre se disuelve conven-
I cida de que las palabras de Abu Bakr encierran la inequívoca realidad.

I



Hacia elcompañero mds sublime

Unánimemente fue aceptada la sugerencia, por 10 que se inicia­

ron los preparativos del funeral deforma inmediata.

Profundamente conmovidos, los musulmanes fueron dando su
último adiós al cuerpo yacente de Muhammad. Ahora, ese pueblo
que había sido acaudillado durante tantos años por un hombre vin­
culado a una fe ilimitada en el Creador, una figura de proporciones
sobrehumanas que consiguió homogeneizar bajo una misma identi­
dad, el Islam, una gran diversidad de tribus y clanes, se enfrentaba

por sí mismo al propio porvenir.

Una vez finalizadas las exequias, Abu Bakr dio orden de que el

ejército se dispusiese a caer sobre al-Cham, tal y como estaba pro­
yectado con anterioridad. Veinte días después de haberse iniciado,
la expedición consigue una rotunda victoria sobre los bizantinos y
regresa triunfante a Medina.

Superado este escollo, es el momento de volver los ojos interior­
mente y valorar en su justa medida la irrepetible herencia espiritual
de Muhammad. '

La nueva doctrina ha sido cimentada sobre el concepto de la
unicidad de Dios. El paganismo o la idolatría se destierran de la
sociedad musulmana haciendo de la palabra divina un mensaje de
amor para el resto de las civilizaciones. La gran profundidad del
legado del Profeta proyecta su fuerza desde la unicidad absoluta del
Creador hasta la justicia, la igualdad, la coherencia y la compren­
sión.

Nosotros, al dejar constancia de nuestra propia incapacidad para
ofrecer un tratado más completo y más extenso sobre el Enviado de
Dios, con un estilo más correcto y refinado, deseamos que nuestro
querido lector haya tenido una oportunidad para contemplar, más
de cerca, esta primerísima figura de la historia universal.
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